
. 101 

PEDRO ALBIZU CAMPOS 
!• II I S 1 O N E R O     EIV     PUERTO     RICO 
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P£Z)#0 ¿/¿Wztt Campos, ei li- 
dei insobornable y tenar, de. la 
independencia portorriqueña, 

tufre en una celda del Hospital 
Presbiteriano, con guardia a la 
X>tsta, una condena de quince 
años de prisión. Si se piensa que 
la edad del detenido es de casi 
tesema años, que se encuentra 
paralítico y casi mudo, a causa 
de un ataque de trombosis origi- 
nado por las torturas a que lo 
sometió la policia dependiente del 
T B.f. norteamericano, se podrá 
medir cabalmente la inicuidad de 
le pena, prácticamente, una re- 
clusión perpetua. Albizu Campos 
apenas puede hablar, pero su con- 
ducta y su ejemplo hablan por él 
ton voz formidable que el impe- 

rialismo teme ,y por eso procura 
acallar entre los muros carcela- 
rios. 

Hace algunos días, la esposa de 
Albir.u Campos, doña Laura, una 
ancianita intrépida que no vacila 
en revelar lo que. sabe sobre la 
terrible explotación yanqui de su 
país, visitó Buenos A'vesi cum- 
pliendo una ¿lapa en su gira por 
distintos países latinoamericanos, 
realizada con el propósito de ob 
tener apoyo para sus gestione; de 
libertad en favor del luchador 
prisionero. 

Puerto Rico significa para Es- 
tados Unidos, un beneficio neto, 
anual de mil millones de dólares, 
lo que se refleja —los guarismos 
son  típicos de la relación  impe- 

rialista— en un déficit de dos- 
cientos millones de dólares en el 
presupuesto nacional porturriaue- 
•:0. El país, cuya totalidad de te- 
rritorios de cultivo se halla bajo 
ctntrol yanqui, padece ademas, 
una vigilancia armada en la que 
se pueden reconocer todas las va- 
riedades de las "fuerzas del or- 
den'' capitalista: servicio de inte- 
ligencia militar y nava! servicio 
aéreo de policía, delegaciones del 
F.B.I., policía secreta local... De 
ios cuatro millones de habitantes. 
un millón y medio se ve obliga- 
do a emigrar a Estados Unidos 
en busca de un salario mejor que 
el conseguidle en la tierra natal. 
Es un lugar común en Estados 
Unidos  que si  hay   trabajos  du- 

ros para ha> er y se quiere pagar 
poco, "lo isfejor es llamar a un 
fortorriquer,'/'. Hay barrios en* 
teros en Njteva York, donde se 
hacinan más de medio millón de 
estos ciudadanos latinoamericanos 
convertidos en ' parias y la gran 
emigración continúa, porque en 
Puerto Rico,, paraíso de empresa- 
ito's y turistas yanquis, el prome- 
dio del ingleso de un trabajador 
rural es inferior al de un lavaco- 
pas neoyorquino. Claro que ésta 
es una realidad que prefiere ig- 
norar el Sr. Muñoz Marín, go- 
bernador digitado por Washing- 
ton para que inculque a sus com- 
patriotas, a pelando a la cárcel y 
a ¡a tortura, citando fuere nece- 
sario —como en el caso de Albizu 

Campos— la obediencia al De'' 
partamento de Estado y a los 
monopolios explotadores que 
orientan su política. 

Ahora q u e nuestro  país vive' 
tina acción "inversionista" en gran' 
escala,   encaminada, #  influir >en 
vuestra   precaria - estructura   eco- 
nómica, imponiéndonos la depen- 
dência  permanente   con   q u e  se 
manifiesta la era de. la "libré érn-\ 
presa" en  los  países subdesarro- ¡ 
liados, estamos en condiciones dt 
comprender, con toda claridad,; 
que la prisión dé Albizu Campos 
no sólo   es  una  afrenta para. él 
y   su   país,   sino   para   todos   los: 
latinoamericanos   conscientes   de 
sus   posibilidades   comunitarias  y 
defensores de su dignidad 
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EL CLERO GANA POSICIONES 
CON   LA  AYUDA  DE   FRONDIZI 

1958 fue el año de la ejemplar lucha 
«Le nuestra juventud contra la infiltración 
clerical en la enseñanza. No obstante la vio- 
lencia desatada por el gobierno, la sangre jo- 
ven que su policía hizo correr en las calles 
en \s 2?;ciái¡ ñz '¿narra qv.z tu va por ^.vc;-." 
rio las ciudades más impor (antes del país y 
las viciosas alternativas del debate en torno 
al artículo 28 en el Parlamento nacional, el 
movimiento de protesta del estudiantado y 
el apoyo popular dejaron bien patente el 
sentimiento general contra la concesión de 
prerrogativas a la Iglesia. Pero el artículo 28 
tuvo sanción del Congreso y el ministro Mac 
Kay quedó en su puesto, para abrirle camino 
• los beneficiarios directos de la política 
nltrarreaccionaria y clerical del gobierno de 
la UCRI. 

Que lai Iglesia católica no pierde tiem- 
po y que va ganando posición tras posición 
al amparo del gobierno, está bien a la vista. 
fio rozamos   aquí   siquiera   la   4Íoperación 

monseñor Plaza" y sus concomitancias poli- 
tiqueras. Sólo mencionaremos algunos he- 
chos de significación en el campo educacio- 
nal, que los jerarcas de la Iglesia y los dele- 
gados  del  llamado   Congreso   Internacional 

Indamente al presidente Frondizi. 

La Universidad Católica de Buenos Ai- 
res ha sido oficialmente reconocida y auto- 
rizada para emitir títulos en las condiciones 
fijadas por la famosa ley Domingorena. En 
breve tiempo, los recursos poderosos de la 
Iglesia han hecho posible la creación de cin- 
co Facultades, estando en activa preparación 
otras, con todo lo cual podrá competir en el 
dominio privado, de la iglesia por supuesto, 
con las Universidades públicas. 

También merece mencionarse en la 
marcha ascendente del clericalismo, lo ocu- 
rrido en los seminarios de educación, orga- 
nizados por el gobierno de tal manera que 

los establecimientos de enseñanza privada, 
en su gran mayoría del dominio eclesiástico, 
tuvieron mayor representación que los ofi- 
ciales, no obstante la diferencia considera- 
ble, en favor de estos últimos, en cuanto a 
fVvíjvo r$* j^mftiftws y A* TW7r»f<*«<w»^, !?** enipr- 
gícas declaraciones, las Universidades, los 
profesores que se retiraron de los seminarios 
en señal de protesta y diversas entidades gre- 
miales del profesorado y del magisterio, han 
denunciado la maniobra y desautorizado la 
validez de dichos seminarios como elementos 
de orientación para los fines que originaria- 
mente les, asignaron. No debe olvidarse un 
signo delator: algunas ponencias recomien- 
dan la enseñanza de la religión en los centros 
de enseñanza. 

Para empeñar la lucha contra los avan- 
ces de la reacción y el dogmatismo, deben 
mancomunarse esfuerzos y fuerzas. Estu- 
diantes, profesores y maestros deben ocupar 
puesto permanente en esta acción. 

LOS EMPLEADOS 
DE COMERCIO 
PARALIZAN DE NUEVO SUS 
TAREAS EN TODO El PAIS 
LUEGO de realizar asahibleas en 

todas las zonas del país y un 
Plenário Nacional, la Confedera- 
ción General de Empleados de 
Comercio ha Iniciado a partir del 
día 5 y 6 de diciembre paros que 
han continuado los días 15 y 16 
y, anuncia la realización de nue- 
ras medidas de fuerza los días 22, 
23, 24, 30 y 31 ds diciembre. La 
patronal luego de haber firmado 
el anterior convenio el 13 de di- 
ciembre de 1958 y una actualiza- 
ción de escalas que rigieron a par- 
tir del 1» de mayo de 1959. negóse 
a renovar el convenio, pese a te- 
ner el compromiso contraído de 
hacerlo a partir del i» de setiem- 
bre. 

Vencido con exceso "los plazos 
lesales" de conciliación según lo 
establece la ley dictada por el 
parlamento frondizista y pese a 
que el convenio anterior que es. 
tablece terminantemente la reno- 
vación del mismo, ha sido homo- 
logado por el Ministro de Trabajo 
eme, obvio es destacarlo, por lo 
menos debt5 procedei- en esta 
oportunidad a eludir su remanida 
prescindencia que se traduce en 
manos libres para los empresa- 
rios, aunque violen normas pre- 
suntamente "Legales", y represión 
para los trabajadores, aunque co. 
mo ahora los mercantiles se res- 
palden no sólo en la just'cia de 
su pedido, sino en la "ley produc- 

to de este rritsmo gobierno". 
Los mercantiles que se han vis- 

to postergados durante años por 
la acción regresiva del siempre 
presente "leader" Ángel Gabriel 
Borlenghi, que acumulaba a su 
ministerio, la secretaría de la 
Confederación del ramo; saben de 
salarios bajos y de penurias en 
aumento para sus hogares. Tan 
solo el convenio concretado ■ en 
1956, significó un paso importan- 
te en los rriás bajos salarios que 
registra la actividad laboral en 
el país —excepción hecha de los 
obreros rurales—; luego vino la 
lucha desenfrenada ' contra la in- 
flación más desenfrenada aún pa. 
ra estar en la actualidad, sin 
exagerar, en la condición de gre- 
mio relegado a la imprescindible 
necesidad de compensar sus bajos 
salarios con una tarea extra rea- 
lizada aparte de,su jornada diaria 
en el comercio o en la oficina. 
Esta situación que- se repite a lo 
largo del país llevó a las aproxi- 
madamente 330 organizaciones ele 
empleados de comercio que se en- 
cuentran diseminadas en él a 
adoptar actitudes enérgicas que 
eran las únicas que podrían, po. 
drán, arrancar los aumentos an- 
helados como una imprescindible 
necesidad. 

De esa manera, Bahía Blanca, 
Rosario, Mar del. Plata, Tüeumán, 
San Juan, Villa María, San Fran- 
cisco, Rafaela y otras importantes 

• localidades del interior brindaron 
la unanimidad de paros ejempla- 
res qua evidentemente deben h».* 

ber hecho recapacitar a la patro- 
nal y al mismo gobierno que no 
se  sensibilizó  en  lo más mínimo 
hasta el momento, pese a la "per. 
turbación de la paz social". 

■ El problema de  la Capital  Fe- 
deral  alcanza  una   magnitud  es- 
pecial y merece un análisis apar- 
te:   excepción  hecha  de. la  zona 
circundante   —el   Gran   Buenos 
Aires—  en  la misma   Capital   el 
paro no impresionó a la opinión 
pública por:  1»)  Los paros pasan 
desapercibidos  en. los   barrios   y 

■ aún en las zonas céntricas, mer- 
ced a que para abrir un comercio 
sólo hace falta una persona.  2') 
Los.patrones que conocen esa si- 

• tuaçión  siempre   recomiendan   es. 
pecialmente   la  apertura  de   los 
comercios   pese   a   que   no  asista 
un solo empleado y 3") No puede 
negarse   la   gravitación   negativa 
en pequerios   sectores  de  mercaiir 
tiles  —faltos  de   la   debida   con- 
ciencia   sindical   o   ilustración 
acerca -de  la finalidad  eminente- 
mente gremial  de estos pavos, la 
reiterada  adhesión  de  la  Federa- 
ción  Capital a movimientos huel- 
guísticos   del   MUCS  o  del   MOU. 
movimientos   que  han   desgastado 
en parte. al arma  sindical   de la 
huelga. 

No  obstante  los   últimos   paros 
-   _^15 y 16— en la  misma   Capital 

.Federal y seguramente como pro. 
ducto de la prédica realizada por 
la Comisión Paritaria y la acción 

.  más  enérgica de los delegados  de 
las casas de comercio, han alcan- 
zado   un   éxito   parangonable   con 
el de importantes centros del in- 
terior de la República. 

El fenómeno del desgaste dei 
arma, de ia huelga que no se ha 
repetido en las filiales mercan- 
tiles del interior, disciplinadas por 
la 'orientación gremial de la Cen- 
tral, ajena a los movimientos po- 
líticos, ha dado sus frutos, ya que 
el vigor del movimiento, el em. 
puje inicial de ellas ha partido. 

Bien que la prudencia ha ca- 
racterizado a los mercantiles, pe- 
ro en esta emergencia concientes 
de su valor como gremio y de su 
gravitación, han salido con la 
energía característica de las reso- 
luciones sinceras y justas, facto- 
res todos ellos que permiten au- 
gurar el éxito en sus reclamacio. 
nes, de mantenerse en ese camino 
<¡ue les nevará al triunfa 

150 JÓVENES HÚNGAROS 
AMENAZADOS DE MUERTE 
FRENTE a la heroica inswreción del pueblo húngaro, él ejército bol- 

chevique desató una de las mas barbarás represiones que conoce la 
historia. La matanza fue espantosa y la persecución Implacable, 
feroz.  Sangre y ruinas, desesperación y horror, y una trágica bu*- 
queda de libertad a través de las fronteras, fueron el saldo de una 

revolución popular auténtica< en que trabajadores, estudiantes, intelec- 
tuales, entregaron su pasión de libertad y su propia vida para derribar 
al monstruoso despotismo sostenido por las bayonetas rusas. Entre los 
héroes de ias barricadas y de los asaltos a los baluartes totalitarios, 
entre la multitud de hambres y mujeres que a fuerza de coraje tocaron 
con sus manos la victoria antes de la traicionera y sangrienta arreme- 
tida de los tanques y cañones soviéticos, estaban centenares de mucha- 
chos de ambos sexos, jugando su vida en la grau batalla por la libertad. 
Tenían 14, 15, 16 años apenas, y en la hazaña, y en el milagre que estre- 
mtció de admiración y esperanza al mundo, competían en abnegación 
y valor cots su* mayores. En ia lucha cayeron muchos para siempre. Los 
"triunfadores-"* hicieron prisioneros por millares y ejecutaron sin mise- 
ricordia a cuantos pudieron. Las condenas de muerte secaron vidas a 
granel Pero otras no pudieron ser cumplidas, por cuanto las victimas 
del terror totalitario no tenían edad suficiente para morir ante los pe- 
lotones. 

Se actualizó el siniestro asunto en virtud de un hecho inconcebible, 
liara cualquiera que tenga un mínimo de sentido común. El gobierno 
títere de Janos Kadar. el supremo traidor a su pueblo, quiere aplicar la 
sentencia de muerte con "retroactividad". Nada menos que 160 jóvenes 
que no tenían edad para ser asesinados hace dos o tres años, están amena, 
zados por la barbara "justicia" de la dictadura magiar. Al cumplir 18 
años que es la edad "legal" para asesinar "legalmente" en Hungría— 
sigue firme la condena a muerte que pesa sobre ellos. Han estado en 
rtpilla durante años interminables, can los verdugos esperándolos, con- 
tando dias y horas que al pasar les acercaban más y más a la muerte. 
¡La humanidad entera debería horrorizarse ante tamaña brutalidad, 
ante la demencia homicida de los sirvientes del Kremlin! Por suerte* 
un creciente movimiento de opinión, por encima de tendencias y creen, 
cias, está haciendo oír su clamor contra la amenaza que pende «obre 
la cabeza de esas 150 vidas juveniles. El hecho mismo, cualquiera, sea 
«u desenlace, bastaría para calificar al régimen que sojuzga al pueblo 
húngaro. Lo esencial lo urgente ahora, es salvar la vida de esos jóvenes 
Que nadie contribuya con su indiferencia a que la amenaza se haga 
realidad. 
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LEA EN ESTE  NUMERO 
ANTIESTATISMO LIBERTARIO 
NATURALEZA   Y   DESTINO   DEL   GOBIERNO 
EL FONDO  DE  SUBSIDIO  POR DESEMPLEO 
SERA UN NUEVO INSTRUMENTO DE PRESIÓN 
ELECTORAL 
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PARAGUAY 
EN   LUCHA 

EN v-n titular del número anterior, anunciábamos que el Paraguay 
i constituía la próxima cita de la revolución americana. Y s ú 

ánimo de hacer resaltar la exactitud de nuestro vatxinio, ¡os he- 
chos han confirmado que los paraguayos se han demostrado 
acreedores^ una Vez más, de las legendar'as virtudes de la razr. 
guaraní. No deseamos abrir juicios defin'tivos aceica de la repre- 
sentatividad del movimiento que aparece como el responsable cw 
la acción subversiva; el 14 de Mayo, que al parecer no cuenta con el 
respaldo oficiai, de los partidos que han formado la Unión Nacionu 
Paraguaya: el Liberal y el Febrerista. Tampoco resulta caro, en 
èi momento de escribir estas lineas, la suerte que correrán 7o* 
hombres que cruzaron él Paraná en cualquiera de las madrugadaa. 
sabiendo que se jugaba la carta brava de la propia vida. Los 
hechos dirán hasta que punto su sacrificio fue útil o estéril. En 
Latinoamérica hemos sido testigos, más de una vez, d? movimientos 
qué parecían condenados al fracaso, y que, al fin, dieion al trasto 
con regímenes que se consideraban poco menos que inexpugnables: 
baste recordar a Fidel Castro, internándose en la sierra Maestra 
al frente de 12 sobrevivientes de una expedición de SO hombres, y 
liquidando al fin a un gobierno que parecerá férreo por la fuerza 
de todo un ejército profesional. ' 

Estamos, pues, muy sobre, la misirta puesta en marcha Be la 
■ revuelta en el Paraguay. Pero, de cualquier forma, la sangre ar- 
los vatientes revolucionarios ya ha teñido la caliente tierra gua- 
raní de color púrpura,y no seria difícil'—si se prolonga una ad va 
acción'de guerrillas— que esto sea el principio del fin de la dicta- 
dura paraguaya-Así lo esperamos.     , 

Un Año de Frondizismo: 

EINOPERANCIA 
LAS esferas oficialistas insisten en que el 29 de diciembre 

de 1958 se inició en le país una nueva etapa, que se ca- 
racterizaría por haber tomado por las astas al toro econó- 
mico, rompiendo de una vez para siempre con la política 
"ruinosa" que se venía arrastrando desde varios años atrás. 
En realidad,' se inició en esa fecha una nueva etapa, carácter 
rizada por el desmentido de cuanto se había dicho antes en. 
lo que respecta a los problemas esenciales del país, tanto en 
lo que se refiere a su estado real como a las soluciones plan- 
teadas para superarlo. 

Es como si antes se hubiera ignorado todo, y los perso- 
neros del partido triunfante el 28 de febrero se hubieran 
"desayunado'' recién entonces de lo que aquí pasaba, o como 
si todo lo que se dijo no hubiera sido más que una añagaza 
para captar el poder y desde allí "salvar a la República" de 
cualquier manera, con esè salvacionismo a que nos tienen 
ya habituados los gobiernos radicales. Es difícil ciertamente 
saber en qué consiste la salvación de la República para los 
hombres del gobierno, aunque resulta más fácil saber en qvié 
consiste la República para los hombres del equipo econó- 
mico que viene k> tíetfJe y que 
evidentemente identifican los intereses del país con los de 
la clase capitalista nacional e internacional. 

La ambigüedad en materia política no puede negarse 
y se exterioriza en múltiples hechos: baste señalar la actitud 
oficialista con el peronismo, al que le niega personería elec- 
toral por un lado, mientras por el otro le sigue tratando 
como a la niña bonita de la política, según expresión de los 
mismos peronistas, en. la esperanza de que vuelvan a res- 
paldar al partido del gobierno en las eleccciones de marzo. 
También es preciso señalar que la ambigüedad se extiende 
a casi todos los partidos políticos, trabajados por disiden- 
cias internas de distinta magnitud, que los enfrentan con 
múltiples, contradicciones que traban su acción, y que les im- 
piden formular, con claridad una posición definitiva y con- 
clüyente frente a los problemas fundamentales que sufre el 
país. Es decir, que aunque el gobierno sea impopular —como 
lo demuestran las elecciones provinciales realizadas hasta 
ahora —el rechazo del pueblo no se manifiesta en una acción 
concreta, en otra dirección'que permita vislumbrar la espe- 
ranza de una salida. Ni existe una salida electoral, (ya que 
los' votos en blanco podrán significar un repudio al gobierno 
pero le'.permiten a éste seguir haciendo la política que quie- 
re, aunque sea con el apoyo del 20 c¡o del electorado) ni se ve 
la, posibilidad de que una intensa agitación callejera (a tra- 
vés de huelgas, resistencia activa, etc.) pueda conducir fi. 
nalmente a algo que no sea la directa intervención militar 
en la conducción del país. 

Para un- observador imparcial, la actual situación ar- 
gentina podría describirse como un caso típico de disgrega- 
ción social, lo que asegura a ciertos grupos de presión más 
o-menos bien organizados (fuerzas armadas, iglesia, y grupos 
capitalistas) la continuidad indefinida de su actual política, 
a través del llamado Plan de Estabüización y Desarrollo, de 
"planteos" periódicos, de crisis intermitentes, de exigencias 
que se presentan en cada situación difícil. 

Esté podría ser el balance del período iniciado a fines 
del año pasado. Pero poco sería detenerse solamente en el 
mero balancé: para lo único que sirve un balance es para 
saber que se ganó y que se perdió. Y para saber que eso ya 
se ganó y se perdió para siempre. Lo que interesa es enten- 
der lo que está pagando, comprender el proceso, saber adon- 
de vamos, ver como podemos modificar las cosas en benefi- 
fio de la mayoría del país, constituida por los hombres y 
mujeres que trabajan. 

Y esto es lo difícil- Porque es visible que el pueblo no 
se siente interpretado por sus habituales órganos de expre- 
sión: partidos políticos, hombres públicos, dirigentes sindi- 
cales. Venimos diciendo desde hace tiempo que el pueblo 
está retraído. Es como si —en esta época en que se invoca 
tanto a la historia— el pueblo se complaciera en colocarse 
al margen dé la historia. Pero no hay que dejarse confundir 
por las apariencias. La formal retracción popular no es otra 
cosa que una condenación, que un rechazo de los aspectos 
formales de la "democracia". La evidencia, en otras pala- 
bras, de una inquietud que busca su expresión sin encon- 
traría. Tal vez, porque la gente esta habituada a los órganos 
de expresión que sañalábamos más arriba, y a los que, ex- 
trañamente, rechaza y se apega. 

Pero ya es preciso hacer otra cosa, y en eso nuestro 
papel es inexcusable. Ni furgones de cola de una sedicente 
democracia, ni de un neo-nacionalismo oscuro, ni de un neo- 
marxismo que no quiere decir su nombre. Hay que difundir 
los principios y los métodos que pueden constituir la salida 
para las masas, enfrentadas a la explotación y a la repre- 
sión estatal: los del socialismo libertario, los del anarquismo. 
Nada pueden esperar los trabajadores que no sea el producto 
de su propio esfuerzo. Nada que no surja de su acción di- 
recta, al margen de las maquinaciones de los políticos, que, 
cualesquiera sean sus promesas y sus aparentes designios, 
aolo llevan a un fin, la perturbación del privilegio y de las 
estructuras esencialmente injustas de la sociedad capitalista. 

Esta es la lección del frondizismo y de cualquier go- 
bierno. Sólo se necesita abrir los ojos a la realidad para 
verlo claramente y actuar en consecuencia. 
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NOTAS   CRITICAS 
-por Jorge Ballesteros 

LA     SANGRE     DE     LA     LIBERTAD 
Por ALBERT CAMUS, Editorial Américalee 

"l "L gran acontecimiento del si- 
glo veinte ha sido el aban- 
dono, por el movimiento re- 
volucionario, de los valores 
de libertad; la progresiva 

regresión del socialismo de libertad 
ante el socialismo cesáreo y militar. 
"Desde ese instante... una soledad 
ha comenzado para cada homb:e li- 
bre." 

Este libro es testimonio de esa 
soledad y del deseo que ella inspi- 
ra de participar en la lucha por 
una sociedad internacional menos 
atrozmente injusta que la contem- 
poránea. Queda con ello dicho que 
el Camus de estas páginas de cri- 
tica y polémica epistolar y perio- 
dística, lo mismo que el Camus en- 
sayista, novelista y autor dramáti- 
co, es, por encima de cualquier ca- 
tegoría filosófica o literaria en que 
su talento descuelle, un revolucio- 
nario profundo, en la más legíMma 
acepción de ambos vocablos, un ad- 
mi able combatiente de la dignidad 
hum=rha. 

No ha sido siempre asi y Camus 
lo reconoce varias veces en estas 
páginas. "El Malentendido'^ "El 
Extranjero", "El mito de s'ísiío", 
sus obras iniciales rezumaban una 
concepción nihilista del mundo, una 
exaltación de los matices absurdo? 
de la exis;sncia humana, no exen- 
tas, ciertamente, de vigor poético ni 
de originalidad leflexiva. Adole- 
cían, sin embarga, de un formalis- 
mo brillante; todavía era en ellas 
atisho psicológico o intuición mani- 
festada entre lineas, lo que seria 
después, en "El hombre rebelde'', 
"La peste" y "Los justos", gloriosa 
certidumbre y trascendente apre- 
hensión de lo mejor y de lo etei no 
del hombre. 

Una de las constantes en el pen- 
samiento político de Camus es su 
preocupación por la persona con- 
creta del trabajador o del oprimido. 
Camus lechaza todo humanitfiris- 
mo abstracto cjue sacrifique el pre- 
sente o el porvenir inmediato del 
individuo a una hipotética y leja- 
na instauración plena de sus dere- 
chos. Liberalismo, marxismo, cris- 
tianismo, son asi puestos en tela 
de juicio, denunciados en sus com- 
ponendas con la opresión, íefutados 
en sus presuntuosas teorías que pre- 
tenden identificarse con la vetdad 
absoluta. El liberalismo burgués, 
cuya infraestructura es la emp e- 
ea capitalista privada —la "libre 
empresa", como actualmente si la 
denomina, CJII indispensable eufe- 
mismo— merece de Camus conti- 
nua y enérgica impugnación que 
alcanza quizás su ápice de elocuen- 
cia en el discurso con que fustigó 
en 1952 el ingreso de la España de 
Fr-nco an la Unesco. "Todo el mun- 
ci> c eía hasta huy, que el futuro 
4e la historia dependía ujj 
le lucha de los educadores contra* 
los vsrdugos. Mas nunca se pensó 
que bastaba, sin mas, con que los 
verdugos fueran nombrados oficial- 
tnante educadores." El hecho de que 
los representantes de la podrida dic- 
tadura franquista alternen, en una 
entidad pretensamente d.dícada a 
d fundir la cultura, con los delega- 
dos de los gobiernos llamados denio- 
cráíicos, ilustra suficientemente so- 
bre la moral de tenderos y merca- 
chifles que orienta a la ideóloga 
liberal. Djspués de ■ todo, razonan 
los mercader.s, la Unesco ha ad- 
mitido a S'.alin que no es peor que 
Franco. Y además, arguyen, Franco 
es ant'covnunista. ¿Qué Franco en- 
canga, tortura, fus!.a a sus oposi- 
tores. También lo hacen los rusos y 
la Unesco los cuenta entre sus fun- 
dadoras. La falacia del argumento 
es ev'dente: En última instancia, si 
los peisoneros de notorios asesino» 
Intervienen en ella, para qué sirve 
ia Unesco? "S"i la Umsco —dice Ca- 

mas— ha sido incapaz de p ot'-gei 
Cu independecia, vale más que des 
apar.zea". Todos sabemos que, la- 
mentablemente, la Unesco, cifra cul. 
tural del liberalismo, vigorizada 
quiíás por el ingreso del dictador 
español, no sólo no ha desaparecido 
sino que acrecienta año a año BU 
bu roe acia estéril y sus reuniones 
aa''émieas. 

''El marxismo —dice Camus res- 

pondiendo a la crítica de un "ca- 
marada de ruta"— no inaugura la 
tradición revolucionarla, de igual 
modo que la ideología alemana nc 
inicia los tiempos de la filosofía 
El marxismo es sólo una fo.ma de 
ser revolucionario, mejor dicho lo 
fue en el siglo diecinueve y hasta 
1921, año en que se consolida la dic- 
tadura bolchevique mediante el re- 
mozamiento de los clasicos instru- 
mentos de represión en las socie- 
dades modernas: burocracia esta- 
tal, ejército profesional y policía 
secreta; desdé entonces profesar la 
doctrina marxista es una manera 
de ser conservador y debe admitirse 
que no es una de las maneras más 
honorables de serlo, a juzgar por lo 
que se pretende conservar y los 
medios a que se apela para lograr- 
lo. No se vaya a pensar que la 
imputación afecta sólo a los comu- 
nistas, abarca a la mayoría de los 
marxistas objetores del régimen so. 
viático, salvo contadas y honrosí- 
simas excepciones: Croce, ROSSêUí, 
Mondolfo... Los partidarios de 
T.otzky, por ejemplo, que blasonan 
constantemente de su heterodoxia 
ideológica, propugnan el manteni- 
miento de las que ellos llaman "ba- 
ses" de la sociedad comunista, en- 
tre las que se incluye la "dictadu- 
ra del proletariado"' —mito que se 
traduce*n la realidad como "dkta. 
dura de los funcionarios"— y la 
estatizacíón "planificada" de todas 
l*s actividades económicas y so- 
ciales. 

"En cuanto a los medios, notorio 
es que el marxismo los subordina 
al fin; la campaña de difamación 
contra Bakunin llevada a cabo per- 
sonalmente por Marx para contra- 
rrestar la influencia del revolucio- 
nario íuso en la Primera interna- 
cional, es anticipación simbólica de 
infamias históricas de tanta en- 
vergadura como el pacto con Hitler 
y la masacre de Hungría, Pues los 
medios comprometen el fin; el fin 
participa de la cualidad de los me- 
dios que se usan para llegar a él,' 
se transforma en la medida en que 
éstos actúan; si se lo procura con 
medios innobles, aunque haya «do 
honrado en el momento de su for- 
mulación inicial, el fin se convierte 
en deleznable. Desaparece en ver- 
dad como fin: los medios lo devo- 
ran. La acción entra en lo que se 
ha llamado con justeza "lá ronda 
infernal de los medios", exp.esíón 
que resume una de las tragedias 
del hombre contemporáneo, qu* e) 
marxismo ha suscitado en gran 
parte. 

Camus proclama la interpenden- 
cia entre los medios y el fin, re- 
comienda la vigilancia y la asepsia 
cotidiana de los primeros para pre- 
servar la pureza del segundo; abo- 
ga, en fin, "per una pureza mante- 
n'da en la acsión." 

Camus es un objetor serene, pero 
firme, del cristianismo. Su rechazo 
de este no se detiene en el visible 
acuerdo que lo une al orden capi- 
talista con cuya jerarquía de privi- 
legios está consustanciado, sino que 
cala en las premisas doctrinabas. 
para enjuiciar principalmente la 
moral de renunciamiento que pro- 
pone a los desheredades y que ha 
servido para afianzar, desde la épo- 
ca en que fue formulada, bajo el 
Imperio Romano, a toda clase de 
dictaduras. "Mi reino no es de este 
mundo" afirma el dios de los evan- 
gelios, muy distinto al dios justi- 
ciero que invocaban los profetas he- 
breos. Cierto es que el dios del An- 
t guo Testamento es un dios fe.oz, 
arbitrario, vengativo, propio de un» 
comunidad primitiva que debió 
afrontar terribles contratiempos 
históricos, pe.o es asimismo, un 
dios de la "justicia en la. tierra", 
que por boca de los profetas anate- 
matiza a los ricos y a los opreso- 
tes y predica al pueblo ".omper to- 
do yugo". El dios cristiano viene 
en cambio a traer resignación al 
i prlmldo y al miserable. Su justicia 
es de ultratumba. Promete al pobre 
que "más fácil ha de entrar un ca- 
mello por el ojo de una aguja que 
Un rico e« el reino de los cielos." 
Eso está muy bien si el reino de 
los cielos resultara accesible, aun- 
que sólo en pequeña parte, dentro 

de: los limites de la rifla terrena, 
pero la doctrina sostiene que hay 
que morirse para disfrutarlo. Y no 
hay ninguna garantía í~permítase- 
me la digresión— a juzgar por las 
bulas y perdones que la Iglesia ven- 
de »' quienes tienen dinero para 
comprarlos, de que- los privilegiados 
en la tierra' no perpetúen su situa- 
ción en el reino celeste, perspectiva, 
en verdad, no muy alentadora pa- 
ra todo el que padece injusticia. 
Es que, como dice Camus, "el cris- 
tianismo, en su esencia, es una doc- 
trina de la injusticia, pues se fun- 
da en el sacrificio del inocente y 
en la aceptación de ese sacrificio." 
No es insólito entonces, que el Pa- 
pa, máxima autoridad de la más 
influyente versión del cristianismo, 
no tuviera, durante la última pan- 
guera, una sola palabra de conde- 
nación para la barbarie de los na- 
ris y de los fascistas, y esperara, 
hasta la época próxima a la capi- 
tulación de Alemania, para pro- 
nunciarse, enfáticamente, contra los 
gobiernos totalitarios. 
El oportunismo.papal concita, en e\ 
editoríalista de "Combat", una re- 
probación que muchos ceyentes 
compartieron: "hubiéramos querido, 
que el Papa definiera su posición 
en esos años vergonzosos y denun- 
ciara cuanto debía denunciarse. 
Considerando la gravitación mun- 
dial de la lellgión católica, defini- 
ciones como las que Camus recla- 
ma, habrían cüsminuido considera- 
blemente la fiebre de asesinato que 
se enseñoreó de Europa durante un 
decenio trágico. Muchos italianos, 
alemanes y españoles, partidarios de 
la dictadura, conseivaban en sus 
espíritus, el apego a ciertos valores 
del cristianismo tradicional y sobre 
todo, el irracional respeto hacia su 
supremo representante. Piénsese que 
la ortodoxia excluyente y fanática 
de Hlmmler no era frecuente ni en- 
.tre los mismos jefes militares nazis. 
Y bien; los aviadores católicos que 
destruyeron Guernica, ¿habrían pro- 
cedido con tanta brutalidad si en 
vez de tener la certeza de que la 
religión y el Papa aprobaban lo que 
hacían o. a lo sumo, su ación les era 
indiferente, hubieran tenido con- 
ciencia, por advertencia del mismo 
Papa, de que iban a cometer un 

• crimen horrendo y que su deber 
moral era resistir en la medida de 
lo posible, las órdenes que lo p:efi- 
j~ban? Seguramente que no y tos 
ejemplos ipueden multiplicarse. "Es 
penoso comprobar —dlctíel histo- 
riador del genocidio judío, León Po- 
liakov— que todo a lo largo de la 
gusrra,; mientras las usinas de la 
muerte funcionaban con sus ho¡ - 
uos encendidos, el papado guardó 
silencio". Ese silencio, que Camus 
deplora, fue realmente criminal. 
Pío XII debió haber sido juzgado 
en Nuremberg, no para arrebatar, 
le su Insignificante existencia, sino 
para investigar su conducta y la 
de los principios que la justificaban 
y esclarecer la noción de decencia 
en el mundo- Pero los jueces eran 
de su misma catadura... 

La continua vejación de la justi- 
cia en la sociedad burguesa y la 
evidente negación de la libertad 
en la sociedad comunista, confun- 
de a muchos espíritus despreveni- 
dos • mdiiíiéndolos * .ar**íar una i 

' f a 1 »a antinomia;. la justicia sin 
libertad o la libe.tad sin justicia. 
El planteo de esta opción —muy 
difundldo,| lamentablemente— es, 
como Camus lo destaca, falaz en 
todos sus términos. En Rusia no 

hay libertad pero tampoco hay jus- 
ticia y en el occidente capitalista 
la libertad burguesa —la de: Jos 
empresarios y banqueros— natural- 
mente injusta, no debe ser confun- 
dida con las libertades democrá- 
ticas, esencialmente justicieras — 
fruto de luchas y esfuerzos revolu- 
cionarlos del pasado— escasas, pre- 
carias, imperfectas, pe; o no des- 
preciables, porque representan con- 
quistas que hay que defender y 
acrecentar, etapas tangibles en el 
avance de la libertad auténtica 
Hay que optar conjuntamente por 
la libertad y la justicia, concluye 
Camus, "Elígese hoy la libertad al 
nivel de los que por doquier sufren 
v luchan, y solo a su altura". En 
esa altura se ubican, sin deeai- 
mientoi, todas las reflexiones éti- 
cas y políticas de este lib.o. otro 
perdurable trasunto de un espíritu 
que enriquece nuestra época, tan 
pobre de rebeldía honrada, con un 
i-ensartiento que no sólo la analiza 
y la critica tino que también, adu- 
nándole una pasión de intelectual 
militante que levanta y alecciona, 
procura "darle una forma y un 
porvenir". 

MERIDIANO DE AMERICA 
l\ uomilti; I.LK\o UU AHOK. El diario "La 

Prenaa", áu Nueva i'i.rk, que aparece <¡D español, 
comenta en un editorial la actitud do un nr&U'Jo 
católico —mcteneflor Jose'plí Man Cati'rey—, ante la 
nueva u!a du delincuencia juvenil que azota a t*»u 
ciudad, Durante la misa de réquiem ofrecida por el 
alma de uno de loa jóvenae asealnadoa recleatemanie 
per una pandilla rival, monseñor Mae Caífrey pro- 
nunció un íII.. ,n, i-u el que manifestó la necesidad 
no "encarecia? a todos loe miembros de las pandilla* 
juveniles" y tratarlos comu a "animales *alvaje*". 
Iguallto  eme   en   el   sermón  u>   la  montaña... 

IDÍLICO. Tal es el calificativo que se nos ocurre 
frente a utio editorial, perteneciente esta vez al dia- 
rio "El .Mundo", de .San Juan de Puerto Rico. Olee, 
y vale la pena transcribirlo por lo que implica como 
Índice d.¡ cierta mentalidad; "Laa noticias agradable» 
e« multiplican en estos días, «egún Puerto rtieo *e 
luce más visible en el mapa del mundo a posar ¿t 
BU pequenez territorial, .Siempre se pensó y xitmpre 
se calculó a base del turismo invernal. Pero hétenos 
aquí que de Improviso nuestros hoteles se abarrotan 
en plena canícula y los turista.-- siguen afluyemlo co- 
mo si vinieran huyéndole al frío Las explicaciones 
que se ofrecen son diversas: pero la principal es 
que los turistas le han cogido el austo a Puerto liico. 
Hay facilidades que no existen en otros puntos del 
Caribe, especialmente para los viajeros de los lista- 
do-, tinidos, y esté, sobre todo, nuestro sentido Md»!» 
KO y ííentil de la convivencia. Ka agradable saber. 
también que nuevas firmas hoteleras de los Esta- 
dos L'nidos estío interesándose en Puerto Kioc v 

iá» agradable todavía que algunos de esos inte 
ri si s procedan del mismísimo estado de Florida, ¿-i 
'- ahota mismo el c*so del banquero Howard Kane, 
de Miami Beacli, que está haciendo gestiono» para 
obtener terrenos entre Luquillo y Fajardo con miras 
i) desarrollar, allí un centro turístico de primera clase, 
que Incluiría un hotel de -too liagitaciones. LQS viejos 
sueños de que Puerto Jileo so convierta en uno de 
los grandes centros turísticos del mundo, empiezan 
a   parecer   una  cercana   realidad". 

V? Ha-encantador o nó? Qué curioso que en Puerto 
Rico haya gente que está en la cárcel desde bace 
anos por defender la independencia de su isla, boj 
convertida en un Estado más de la Union.. 
TAMl'OtO ESTA VKSS. Hubo otra "mvolueión de bol- 
sillo'' en el Brasil. Y otra vez estuvo protagonizada 
por oficiales de la aviación militar. Que, al igual qui- 
la vez anterior, se lanzaron a disputarle al gobierne 
el control de remotos puestos enclavados en las sel- 
vas amazónicas. Y que, como en la otra, estaban co- 
mandados por Haroldo Velhoso, boy coronel (en esa 
é;.oca, era un simple mayor). ¿Lo babrán ascendióle 
por su genio revolucionario? El hecho en que la cosa 
no anduvo. V realmente, no tenía por qué andar. A 
tesar de que en e] manifieste revolucionarlo se ha- 
blaba elogiosamente de Janlo Quadros, el eandidato 
opositoi a la presidencia de la república. Quadros s>: 
apresuró a condenar la actitud de los oficial»* rebel- 
des: confía en laa urnas. T el pueblo, que desde asee 
tiempo  viene  soportando   las  consecuencias  de   la  in- 

flación y de la escasee de algunos alimentos esencH 
les. tampoco bizo otra cosa que ridiculizar a lo» de 
ia aventura. Que terminaron en Buenos Aires, o en 
AsuncicVn, o en Bolivia, acogiéndose a los beneficios 
del asilo político. Salvo algunos, que murieron ne- 
lcando, a lo mejor sin «aber por qué. para colmo, 
la. intentona frustrada ha provocado un repunte «,-n 
ias accione* del írenoral Teixeira. Lott, candidato pre- 
sidencial del ' oficialismo y "hombre fuerte" dt las 
fuerza»   armada».    ''Tembla,  terra... 

VXA FElilfc INICIATIVA, (como suelen decir en los 
clubs de barrio cuando un vecino pudiente mete Ja 
mano »a el bolsillo) lia sido, según todos lo» comen- 
tarista», la del presidente Alessandri de Chile, al pos- 
tular conversaciones entré loe países latinoamericanos 
para suspender la carrera armainentíst» en que andan 
embarcados alguno» de ellos (también nosotro»). Mi* 
de una vez hemos señalado el absurdo de que. én la 
*poca de lo» proyectil»* teledirigidos y de Ia íruerra 
nuclear, lo» países latinoamericanos anden pensando 
todavía en comprar portaaviones en desuso, tanque- 
cito» de 70 toneladas, y otros adminículo» por el es- 
tilo, que en caso de una guerra total no servirían ni 
pare ver quien viene, y alguno» están muy contentos 
porque lo» yanquis han prometido cederno» dos «ub- 
martno», que «egfln paree» ya están siendo reaconJi- 
clonados para .nosotros... que hasta ,ei momento dé 
escribirse esta« lfneas, todavía nos estamos haciendo 
los  burros  frente  a   !a  Iniciativa  chilena.  ■ 

.TAMBIKX BE CHILE es la noticia de que la (1UTCII 
(Confederación L'nlea. de Trabajadores) ha adherido 
a la iniciativa cuban» de crear una central latinoa- 
mericana de' trabajadores, ajena a los nucleamlentos 
dirigido» por el ínclito Lombardo Toledano (lã CTAL. 
controlada por los cornunlstss) y el no .menon Ínclito 
.Seraíirço Romualdt (la ORTT, en la que »e encuentra 
lo mejor del conformismo sindical norteamericano) 
La moción votada por ed congreso de la CUTCH In- 
cluye la declaración formal de que la CTAL "b.» de- 
jado de ser el organismo máximo dei los trabajadores 
de la América' Latina", y «efiala el enfrentamtento en 
el plano gremial de los comunistas con los socialistas 
y los soclat-crlstiano», que en algunas oportunidades 
han aparecido como ¿us aliado» políticos. Habrá que 
esperar nuevo» pronunciamientos para ver qué por- 
venir le aguarda a la Iniciativa de los sindicatos cu- 
banos,   que  a  primera  vista   no  parece  mala. 

IMPREVISTA ha «ido la derrota sufrida en Gua- 
temala por la» agrupaciones de izquierda, contlauv 
dora» en dietlntas forma* del ideario qu* personali- 
zaron en. su momèato Juan Jo«e Arévalo y Jacobo 
Vrbenz. Ni el propio preildénU Ydígoras (viejo fa»- 
cist». un tanto liberalizado) se lo esperaba, a tal punto 
quê el día anterior' a las elecolonet pronunció un 
1-ilafiidero discurso responsabilizando de su eventual 
derrota en Vos. comicios a la poca ayuda prestada a 
«'¡.¿atemala por los Estados-Unidos. Pero no... Ni éi 
fu» derrotado'n¡ la ayuda ha. sido tan escasa como él 

•pretende. ,Su »©la-presencia, «a . el gobierno es bueaa 
prueba de «lio.    ¿O tasupece? 

«WENOces decir uuu vez, más que la posición libertaria nada 
'tiene que ver con el antiestatismo trunco y siempre interesa- 
do de ios capitalistas que irttékacan sobre las virtudes y ven- 

lajcí, de la "libre enipresa". 
Esos presuntos liòer.aks,: esos campeones de la actividad pri- 

vada, la libre vúmpcHnpÍQ,jq na'ingerencia, del Estado en la 
gestión económica, c/¡ Jos negocios y las ganancias y de tantos 
slogans más del viejo y actualizado liberalismo burgués, apuntan 
al lucro, al enriqueciiftiento, a la perpetuación dé los privilegios 
de un sistema condenado por su propia raíz inhumana, irraciu- 
nal: el capitalismo. 

Todo .su antiestalismo vocinglero se esfuma corno por encan- 
to en cuanto necesitan la protcecón del Estado, leyes que favore- 
cen sus negocios, impuestos a la importación que airen camino á 
sus empresas, subsidios oficiales de fomento y compenasación de 
precios, disposiciones cambiarías y comerciales que aumentan los 
millonariús saldos positivos de su» balancés anuales. La experien- 
cia es irrefutable sobre la versatilidad de los capitalistas m ma- 
ten de estatismo o autiestatismo según lo impongan sus conve- 

, niencias de lucradoreSt 
Peor es la cosa, utas nítida la contradicción, cuando se traia 

de la función del Estado en el terreno político y social. El libe- 
ralismo desaparece para reclamar mano firme a los poderes pú- 
blicos contra las- manifestaciones de protesta y las, luchas por el 
derecho a la vida dé los sectores de población que son las vícti- 
mas más directas de la expoliación capitalista: los trabajadores 
H los consumidores. Para ellos, el Estado debe seguir siendo el 
gendarme celoso de la estabilidad social, que identifican con su 
propia estabilidad y sus privilegios de clase propietaria y mer- 
cantilista. 

Y no son pocos los "antiestatistas" que gradúan su amor j, 
su odio al Estado en proporción directa con su posición circuns- 
tancial en la arena política: si están en el llano, en la opisición, 
fuera del poder, denuncian a cada paso los abusos del gobierno. 
i i despotismo de los mandatarios, el carácter represivo y liberti- 
cida de leyes, decretes y disposiciones engendrados por el oficiu 
lismo; si se encaraman, en las funciones de gobierno, no vacilan 

en acusar a los disconformes, a los opositores de turno, poco me- 
nos que de sediciosos cuando protestan por los abusos del poder. 

Frente a esa dualidad de los "antiestatistas" por conre- 
mertcia, los libertarios hacemos una cuestión sustancial de la per- 
manente naturaleza antisocial, opresiva, parasitaria, del Estado, 
afirmando que la organización de- la sociedad se resiente en lo 
esonómico, en lo cultural, en lo moral, por la supervivencia del 
poder concentrado en la institución gubernamental, y que el de,' 
ber de todos los hombres y.mujeHS que anhelan una solución 
para los males presentes consiste en buscar fuera del poder es- 
tatal los medios de realización práctica que el Estado jamás pue- 
de arbitrar en beneficio de todos. 

El antiesiatismo no admite graduaciones definitivas, porquê 
el Estado mantiene sus resortes y sus medios coactivos y repre- 
sivos. Mientras el aparato estatal subsista, la opresión existirá 
en mayor o menor grado y el peligro y la amenaza contra los 
derechos y libertades conquistadas será itna realidad inevitable. 
Un ant i estatismo efectivo exige el esfuerzo constante para ditmi* 
nuir al mínimo las atribuciones del poder dominante, íraspasand» 
a la gestión directa de la población la mayor cantidad do fun- 
ciones económicas, cultúrales, educacionales, sanitarias, sociales, 
etc., creando conciencia sobre la posibilidad de un ordenamiento 
de la convivencia al margen de todo poder político y de inda 
explotación. 

Nuestro antiestatismo tiene la justificación rotunda de sacu- 
lares experiencias vividas en ti país y en el mundo entero. í)ía 
llegará en que una estructura federativa de organizaciones útiles 
de todo orden sustituirá al Estado y al capitalismo. Como ele- 
meatos básicos para esa transformación, tienen perspectivas pro- 
misorias, si se orientan como corresponde a tan noble finalidad* 
organismos ya existentes tales como las cooperativas, los sindicad- 
tos,,las sociedades di fomento, las mutualidades, los centros ve- 
cinales, etc. 

Tiene, pues, una alfa función creadora, en el presente y para 
el porvenir, el único antiestatismo valedero, el que va a la raíz 
del problema: el antiestàtismo libertario. 

UN ENSAYO COMUNITARIO EN PARAGUAY 

LA   SOCIEDAD   DE 
LOS HERMANOS 

Desde Solivia, y después de haber visitado el Pa- 
raguay, d compañero AGUSTÍN SOUCHY nos re- 
mitió hace unos meses el trabajo que publicamos 
en esta edición. Sus observaciones resultan de inte- 
rés para el conocimiento de los ensayos de tipc 
socialista, que algunas comunidades pugnan por 
concretar en distint»» partea del mundo. 

A unos 500 kilómetros de Asun- 
ción se encuentra l# comunidad 

de la Sociedad de los Hermanos o 
de los "barbudos'', como se llama 
familiarmente en Paraguay a los 
hombres que fundaron ^ hace ya 
unos veinte años, la colonia "Pri- 
mavera'', basada socialmente en 
los principios del soeiaHsmo liber- 
tario y espíritualmerit*. en el Ser- 
món de la Montaña. He^¿vido una 

_.{iiliricena entré 'Uos, y creo que , 
vale la pena ihí*nt»! ui% .smnarja - <t 
crónica. 

El movimiento de ios Hermanos 
empezó en Alemania después de la 
primera guerra undial. por inicia- 
tiva del socialista religioso Eber- 
uard Arnold se fundó, con cierto 
número de correligionarios. . una 
colectividad agrícola llamada en 
alemán "Bruderhof", es decir. 
Granja de los Hermanos, cerca del 
rio Rhon, en Hesse, por lo cual su 
nombre definitivo fue "Rhonbru- 
íierriot;.'. Los iniciadores querían 
echar un puente, a través de los 
siglos, hacia aquella secta del tiem- 
po de la Reforma luterana que ha- 
bla sido fundada por Jacobo Hu- 
ter. Los huterianos, pues, y los 
hermanos moravianos del siglo 
XVI, les sirvieron de ejemplo lu- 
minoso: tenían un dios en su co- 
razón, despreciaban el dinero, y 
rechazaban la violencia. 

En el Tercer Reicn, los Hermanos 
fueron molestados por los hitleris- 
tas, y finalmente las autoridades- 
nazis disolvieron su "Bruderhof" 
en 1938. Los Hermanos, se trasla- 
daron a Inglaterra, dónde cent.- 
uuarou viviendo en comunidad', pe- 
ro siendo alemanes debieron salir 
del país al comenzar la segunda 
guerra mundial. El único pais qus 
les ofrecí» asilo seguro, respetan- 
do su manera de vivir y exceptuan- 
do asus hijos del serve-icio militar, 
era en ese momento el Paraguay. 
V en la zona del Alto paraguay 
compraron SOOO hectáreas, e insta- 
laron tu colonia "Primavera". 

Los nuevos colonos colectivistas 
tropezaron ai comiennzo con gran» 
des dificultades, debido a las düí- 
c-les condiciones de la selva tropi- 
cal, pero las fueron venciendo poco 
a poco y hoy en día la colonia es- 
té bien fundada y sólidamente es- 
tablecida. Se siembra tíf hectáreas 
de arroz; n hectáreas están plan- 
tadas con pomelos; existe un a»e, 
rradero; se exporta maderas finas; 
el número de ganado, porcino, etc., 
alcanza a 2.500 cabezas; hay ins- 
talaciones de luz eléctrica, escuelas 
primarias y secundarias» una tor- 
nería de madera donde construyen 
todos los objetos de mueblería; e 
incluso un hospital dotado de ins- 
talaciones y aparatos modernos 
donde atienden no sólo a sus pro- 
pios enfermos sino también a los 
indígenas de la zona; este traba- 
jo hace recordar al que cumple 
Albert Schweitzer en el África, y 
obl.ga a. pensar en que estos Her- 
manos son realmente merecedores 
del Premio Nobel de 'a Paz, ya 
que no sólo son filántropos sino 
anti-militaristag consecuentes- por 
lo demás, no existe entre ellos es- 
píritu nacionalista alguno, «no un 
verdadero unversalismo humanita- 
rio. Hay un detalle que lo demues- 
tra cabalmente: anteriormente, la 
lengua principal en sus escuelas 
era el alemán, y los alemanes si- 
guen todavía siendo mayoría entre 
ellos; pero hace dos anos decidie- 
ron cambiar «1 alemán por el in- 
glés, y adoptar cerno . lengua ¿u- 
plementaria el español. 

La prosperidad material y la 
armonía humana reinantes en 
•'Primavera'' atrajeron a un mayor 
número de idealistas religiosos, por 
lo cual la colonia »* TíO .«arresta* 

da a la ampliación de sus activt- 
ddaés. 

Tal situación creaba un problema 
;ara nosotros, me comentaba Karl 
Keiderling cea su suave acento de 
Thuringia. (Keiderling, que mili- 
taba hace 30 años en la Juventud 
Libertaria de Berlín, es ahora en 
'•Primavera" el encargado de la 
biblioteca, que tiene unos 15-000 
volúmenes en  varias lenguas). 

—Se trataba sobré todo —-dice-- 
de u3~-probleni4" «Wsál. Eri una ¿6-'"'? 
munidad que no reúne más de úm-'i 
cientas   personas    el   sentimiento 
fraternal es más íntimo y la afi- 
nidad más sólida y profunda, si 
se extiende la sociedad, al aumen- 
tar el número se pierde pastante 
el contacto personal, para. evitar 
eso,  decidimos  dividirnos  en dos 
pueblos, y má% tarde en tres. Los 
tres   "Bruroíe"   están   construidos 
en los vértices de un triángulo geo- 
gráfico   de  unos 5 kilómetros   de 
lado.   Tenemos • actualmente  unos 
600 habitantes en total, y hemos 
dividido nuestras actividades:  en 
un pueblo están concentradas las 
agrícolas; en otro las industrialesr 
y en el tercero las sanitarias. 

—Pero supongo que tienen una 
economía unificada. 

—Naturalmente. Tenemos una 
caja común, pero el dinero no cir- 
cula entre nosotros. No se paga sa- 
larlos y no hay, por lo tanto, in- 

' gresos individuales. Para nuestra 
comunidad, el trabajo manual es 
tan útil como el intelectual. El mé- 
dico va al mismo comedor que el 
muchacho que cuida las vacas y 
reciben ambos los mismos platos. 
Cada uno consume según sus nece- 
sidades. En ocasión de un cum- 
pleaños, o de las fiestas de Navi- 
dad, etc., se entrega a cada uno 
las ropas que necesita. Sí alguien 
debe hacer un viaje, se le entrega 
de la caja común el amero nece- 
sario. También correnac a rgo de 
la comunidad los gastos para es- 
tudios univtersitarios de algunos 
Hermanos jóvenes. 

—¿Qué ocurre cuando se piden 
cosas que la comunidad no puede 
entregar? 

—Bueno tal caso no ge ha pre- 
sentado aún. No tenemos ambicio- 
nes materiales- Los que las tienen 
no ingresan en nuestra comunidad- 
Hay, que comparar nuestra socie-, i 
dad con una gran familia en la( 
que cada miembro sabe lo que axis-, 
le en la caja común. Serl» un' 
vergüenza para nosotros pedir algo 
que sabemos no se puede satisfacer. 

La vida social en las colonias de 
"Primavera" es muy similar a las 

de los kibutzim de Israel, NO hay 
propiedad de las tierras ni de los 
medios de producción. El trabajo 
es común, y se trata de satisfacer 
las necesidades d ecada uno de 
acuerdo con las posibilidades exis- 
tentes. Existen, empero, algunas 
diferencias en las modalidades de 
la vida en común. Mientras en los 
kibutzim —por ejemplo— todas l?s 
comidas se sirven en el comedor 
general, en J'Prima.vera", 40n.de 
hay cuatro*éimW«*~.'èíèritô, do¡ríi¿ 
ellas se hacen en el seno de la fa- 
milia, llevándose ios alimentos des- 
la cocina comunal. También en el 
tratamiento de los niños hay algunas 
diferencias entre el Bruderhof y el 
kibutz.' Mientras que en el kíbutz 
los niños se educan desde su na- 
cimiento en la casa cuna de la co- 
munidad, en el Bruderhof duermen 
en la casa de los padres. 

—Queremos salvaguardar en lo 
posible Jos lazos familiares; la co- 
munidad no debe superponerse a 
la familia ni sustituirla —mani- 
festaron varios Hermanos cuando 
les relaté mis experiencias en Is- 
rael. 

Las horas de trabajo se extienden 
desde las 6 de la mañana a las 11, 
y desde las 15 a las 18. Pude ob- 
servar un rasgo, simpático; des- 
pués del almuerzo, los Hermanos 
que debían ocuparse ese día. en los 
trabajos de la cocina, se sentaron 
en una plaza redonda próxima al 
comedor para limpiar las verduras 
de la cena. Todos los que pasaban 
se quedaban a colaborar un rato 
en la tarea, aunque en la puerta 
del comedor estaban anunciados 
los nombres de los Jóvenes a los 
que tocaba en rigor cumplir esa 
tarea. 

Las fiestas se eeleoran tanto en 
la sala común como en el seno de 
la familia. Personalmente, me to- 
có asistir como invitado al aniver- 
sario de un Hermano, que se íes- 
tejaba en su casa. En esa ocasión 
¿e sirvió pasteles y café —general- 
mente se bebe mate c°cido— y de- 
liciosas frutas" tropicales.. La moral 
es severa, y los jóvenes se casan 
tempranamente, por lo cual no 
suelen tener relaciones' íntimas 
mientras son solteros. La casuali- 
dad quiso que también hubiera en 
esos días una fiesta de compromiso 
entre una pareja dé jóvenes, en el 
comedor general. Hubo represen- 
taciones teatrales para los niños 
y después se habló del amor entre 
el hombre y la mujer y también 
del amor a toda la humanidad. 

En las comunidade» de "Prima- 
vera" no hay autoridades seculares. 

LUNCH EN LA F.L.A. El 19 DE DICIEMBRE 
La Agrupación Enriciue Balbuena. de la Federación Libertarla 

de la Capital Federal, ha organizado para el 19 de diciembre un 
lunch de confraternidad libertaria, con motivo de cumplirse el «o- 
sundo aniversário de la inauguración del local de la Federación 
Libertaria Argentina, (F.L.A.). Con tal motivo ha cursado una in- 
.'itaxiün  de la Que  reproducirnoB su  párrafo mil ¡substancial: 

SI M del corriente me» se cumple el segundo anivertario de 
un hecho que consideramos importante para el desarrollo de- las 
ideas anarquistas en general y fundamental para las tareas de 
la Organización -—F.L.A,— en particular. Dos año» han transcu- 
rrido ya, desde el momento en que la Casa de los Libertario» 
se abría, a propios y extraüos, como una demostración más de 
lo que puede el fervor, la constancia y la indeclinable decisión 
de lo» compañero», por plasmar en realidad lo que hasta entón- 
ete tolo era tina turne, de esperanzas y ■ anhelo». Mucho es lo 
hecho y recogido, y mucho mas lo por hacer y fructificar. Para 
hablar de todo esto y de otras cosas aún nías importantes, he- 
mos resuelto crear el momento propicio. Por ello realizaremos, el 
sábado 19 de diciembre, a partir ds las 20,30, lo que di finimos 
como LUNCH DE CONFRATERNIDAD LIBERTARIA en la Casa 
de lo» Libertarios. 

La autodisciplina ejemplar de to* 
dos los Hermanos hace supérfluos 
los estatutos y reglamentaciones., 
eleborados de antemano. Tampoco" 
hay presidentes en sus reuniones; 
lo cual se explica viéndolas; no se 
suscitan discusiones excitadas, y lag 
asambleas se desarrollan armoniosa- 
mente a través de exposiciones muy 
objetivas. Después de escuchar a 
cada uno de los que hablan se ob- 

rva,. un.minufo.de sijencin,..pro.-.. 
'«¡tdimleuto' íjiuy útil pera, 'faéiñ 
el ordenamiento dé ías-'-ídéasf* éxi" 
puestas, si existen opiniones dife- 
rentes sobre algún punto determi- 
nado o algún aspecto práctico, ss 
aplaza la discusión para evitar las 
decisiones tomadas por el voto na. 
yoritario. 

Como se trata de una sociedad 
libre, tanto el ingreso como la sa- 
lida dependen en "Primavera" d« 
la decisión voluntaria, personal. 
Ahora bien: tratándose de una co» 
munidad con propiedad colectiva, 
se necesita cierto tiempo para 
acostumbrarse a tan inusitado esti- 
lo de vida. De allí que ce aplique 
ana especie de noviciado? si el 
aspirante a vivir en comunidad, 
después de haber conocido lo que 
ello significa, se decide definitiva- 
mente, es considerado Hermano. El 
"noviciado" se aplica también a los 
hijos e hijas de leí Hermanos- Lle- 
gados a la-mayoría de edad deben 
decidirse sobre su porvenir. La- 
gran parte se queda, pero también 
hay quienes resuelven vivir en el 
mundo exterior. 

La sociedad de los Hermanos es» 
tá basada en un principio religio» 
so. Pero se trata de una religión 
sui generis: no hay iglesias, ni 

sacerdotes, ni ceremonias eclesiás- 
ticas, ni liturgia. Creen en la om« 
nipotencía de su dios y en la bon- 
dad del hombre, y esta doble íi 
es el basamento de la vida en cor 
mún. Tener una conducta correcta 
y sana como hermano: he aqui su 
práctica religiosa. Lo único visi- 
ble, con respecto a observancia re- 
ligiosa, son unos minutos de si- 
lencio, así como una canción dedi- 
cada a la glorificación de dios, da 
la naturaleza y del amor, que so 
entona en coro antes de la comida, 
Pero se cantan también canciones 

- laicas o profanas, folklóricas, y 
hasta socialistas. 

En sus reuniones -bisemanales . 
tratan todo 1 lo que se presenta. Ss 
lee.-la correspondencia de'.lis co- 
munidades existentes en otros paí- 
ses(l) y a veces cartas privadas qus 
se considera de interés eneral, tal 
como ocurre en cualquier familia. 
En una de las reuniones a que asis- 
tí se leyó una carta del conocido 
físico Werner von Braun, en la que 
opinaba favorablemente sobre la 
vida de los Hermanos e incluía un 
cheque como contribución a la co- 
munidad- En otra reunión, uno de 
los Hermanos propuso la lectura 
de la historia de los apóstoles, y se 
leyeron partes de los capítulos 4 
y 5 del libro del apóstol Lucas, re- 
ferentes a la vida de los primeros 
cristianos, que también practicaban 
la comunidad de bienes. Después 
varios Hermane comentaron lo 
leído, siendo visible que todos tienen 
una fe firme en la Biblia y la to- 
man como palabra auténtica y 
emanación de Dios. Hasta los 

milagros del apóstol Pedro, sobra 
los cuales se habla en esos capí- 
tulos, fueron aceptados al pie da 
la letra. Para los que no profesa- 
mos es a fe, es difícil acompañar- 
los en tal actitud, aunque por lo 
demás sea fácil coincidir con ellos 
en otros aspectos. 

(1) Comunidades de este tipo hay 
en Inglaterra, Alemania, Esta- 
dos Unidos y Uruguay, y man- 
tienen entre ellas permanente 
contactó- 
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£%. criterio de cónsfáeraf? cerno 
cosa baladi toda mejore polí- 

tica! o¡:s¿cieti e¿. absurdo', en ese 
caso tendríamos que restar igual- 
tnente importancia a las luchas 
de la clase obrera por mejorar su 
situación, dentro del orden social 
actual. Tampoco tendría sentido 
alguno la lucha contra-el nuevo 
feudalismo de los Estados Tota- 
htarios, ya que derecho más o de- 
recho menos, no pesan ■ mayor- 
mente en la balanza... 

Todo cuanto los socialistas de 
todos los matices han dicho s«- 
ére el desbarajuste del régimen 
capitalista es absolutamente cier- 
to, y seguirá siéndolo en tanto 
los frutos del trabajo humano 
sean aprovechados por una peque- 
ña minoría, y no por todos los 

COHIRE: CíA AMITOTAUTARIA 

Con el tema del epígrafe, el compañero Osear Mrlsteia ocupó la tri- 
buna de ¡a Federación libertaria de la Capital, en un acto realizado el 
día 14 de noviembre pasado. 

Luego dé una breve introducción entró en el tema analizando la 
falsa disyuntiva planteada a los nombres de nuestro tiempo entre tota- 
litarismo y democracia, con respectó a la cual sostuvo que "Para plan- 
tear con eohérenría la lucha antitotalitaria es necesario ver con clari- 
dad meridiana un hecho, fundamental de nuestro tiempo: Ya sea por 
el camino del triunfo de las ideologías abiertamente absolutistas, como 
por ia vía de la democracia política, nuestro mundo, y en particular 
nuestro país, sigue evolucionando hacia el totalitarismo". 

En oposición a la progresiva pérdida de contenido social de la de- 
mocracia, convertida en simple mecanismo político, destacó que el tota- 
litarismo es un fenómeno ampliamente abaicativo de lo social, que puede 
desarrollarse, y de hecho se ha desarrollado y se desarrolla, con la vi- 
gencia del régimen político democrático. Siguiendo la idea de Martin 
Buber de que "una sociedad es tanto más totalitaria cuanto mis pobre 
es su estructura", llegó el disertante a la conclusión de qu« "Concepción 
totalitaria de la sociedad es aquella que considera a un conjunto social 
amplio como un todo unitario, dentro del cual las formaciones Sociales 
inferioras y los Individuos, que las componen, juegan meramente como 
paites del conjunto"; 

Sostuvo que mas que causas del totalitarismo, las ideologías qué 
concretan esa concepción; fascismo, nazismo, bolchevismo, son 1» culmi- 
nación de procesos y de «érmenés totalitarios que les son anteriores y 
que se desarrollaron y desarrollan fuera da las áreas de influencia de 
esas doctrinas, y aún sin doctrina. 

Para demostrarlo analizó suseintamenté el proceso de concentra- 
ción del poder económico, no de la riqueza, distinguió, así como el del 
poder político. Por otro lado mencionó ciertos tactores estudiados «n la 
sicología social y otros de orden cultural, todos ellos signados por una 
definida dirección en el sentido de lo unitario y de la concentración, 
que es el sentido en él que marcha la evolución totalitaria de las socie- 
dades. 

Descartada por falsa la pretendida alternativa do hierro, recién 
aparece con claridad la disyuntiva real, mucho menos esquemática, 
porque no se plantea éntr* dos términos definitivamente terminados, 
entre dos sistemas ya cristalizados, sino entré doa caminos: él camino 
del empobrecimiento de la estructura social y el de su enriquecimiento; 
la evolución totalitaria y la evolución libertaria en el desarrollo dé la 
sociedad 

A partir de ese sentido de gradualídad, tan transparenté en el 
planteo de Martín Buber, st obtiene una nueva visión de la vieja pro- 
blemática del fin y los medios. Dado que lo importante es el camino, 
más aún, que lo único real es el esmino, debamos concluir qué ya no 
se trata de que los médios sean compatibles con la-finalidad, ni Apro- 
piadas a ésta, sino qué los medios son finés «» sí mismos. "Silo hace 
tanto más necesario —dijo— su cuidadoso análisis, para evitar él la- 
mentable riesgo d* fortalecer inconcientemente él proceso totalitario, 
por la utilización dé métodos qué le sou propios a esté". 

Se refirió luego ligeramente él compañero Mílsteín al proceso dé 
t.-.talinzación en nuestro país analisando rápidamente algunos aspectos, 
el de concentración del poder económico y político y la función progre- 
sivamente importante desempeñada por la casta militar en éste p.océsó, 
la nivelación de la vida cultural, la masificación y la gigantanssla del 
movimiento obrero, de las grandes ciudades, etc. 

Teniendo en cuenta que en nuestro propio paia él proceso totalitario 
está en pleno desarrollo, concluyó el disertante que, a pesar de la ur- 
gencia con que sentimos la necesidad de aportar nuestras soluciones a 
mil problemas que plantea la realidad cotidiana de la lucha social, de- 
bemos "resistirnos a la aceptación o. adopción de planteos que aún 
cuando satisfagan ciertas necesidades, impliquen de una u otra manera 
el fortalecimiento dé los elementos cent-alistas, unificadores. autorita- 
rios", si queremos ser coherentes en la lucha antitótalitaMá. 

Al termino de las palabras del compañero Milsiein. sé desarrolló 
una animada conversación sobre les problemas planteados, en la qué 
intervinieron varios de los asistentes. 

GtSTAV LANDACEIt,  ARQUETIPO HUMANO 

La última conferencia del ciclo 1959 estuvo a cargo dé la compa- 
ñera Concepción Fernández, quien dio a conocer ■ su. hermoso trabajo 
sobre Landauer el sábado 28 de noviembre. Antes que una síntesis que 
cifc'imente pueda resumir el contenido, preferimos dar algunos ira»-     qUe condenan 4. l*--expÍQtaclón, "*1- 

Y 
DERECHOS 
SOCIALES 
De un articulo de Budolf Rocker enviado al periódico 
"La Protesta" en 1948 y publicado en setiembre de. 1969 

miembros de la sociedad. Pero is* 
¡a verdad no modifica el hecho 
de que los movimientos sociales 
que persiguen la superación del 
actual orden económico y social, 

sólo pueden prosperar en un cli- 
ma de amplia publicidad, cuando 
posean el derecho a divulgar sus 
opiniones entre él pueblo, y de 
aear instituciones que ayuden a 

acelerar l a liberación soriat; h 
que  necesitamos  no  s o n   menos, 
fino   más  y   mayores derechos  y 
libertades. Hasta la más pequeña 
libertad   conquistada   tras   árdua 
lacha es un jalón en la ruta que 
conduce a la liberación social, de 
ttjual manera que la pérdida del 
más pequeño derecho, nos distan- 
ña de aquella meta. So se gana 
lã libertad de todos en  tanto se 
sacrifica la libertad personal. Es 
en  lo  pequeño  donde  puede  ga- 
narse o perderse las libertades y 
los derechos. Quien hace la más 
pequeña concesión a la reacción, 
no debe asombrarse, si pierde pau- 
latinamente,  todo  aquello  que 
otros  conquistaron  para  nosotros 
con grandes sacrificios. 

ÍÁ COMISÍON CONTINENTAL DE RELACIONES ANARQU1S TAS(C. C. R. A.) 

EXHORTA  A   UNA   FECUNDA ACTIVIDAD   CON   SENTIDO   REALISTA 
Al reiniciar sus actividades recientemente, la 

Comisión Continental de Relaciones Anarquis- 
tas <C.C.ft.A.). «o» sedé en Montevideo, ha di- 
rigido una circular a todos los núcleos libe» ta- 
llos ¡Huericamos, dé ta que extractamos los pá. 
rralos más substanciales: 

Lo, Comisión Continental de Relaciones Anar* 
euistas, subsistió sin embargo, llevando una vida 
decadente, que chora intentamos reanimar, con- 
tando, desde luego, con la colaboración de los 
compañeros y agrupaciones dtl exterior. Con ese 
fin «os hemos reunido y enviamos la pres&nte. 
pwtt recomenzar la actividad, el intercambio de 
correspondencia, de informaciones y di opiniones 
que permitan realizar la obra común que la 
realidad continental demanda del anarquismo 
organizado, sin exclusión de las inictativas in- 
dividuales que tiendan oí Trtísmo )in. Tenemos a 
la vista y medimos Huecamente, ta importancia 
de los acuerdos ya referidos, adoptados en la 
Conferencia Americana de Abril de 1Ô57 y nos 

hallamos ame una más aguda crisis de todos los 
órdenes de la vida colectiva. Las so'tentaciones y 
«os demandas de actividad, ton cada vez más 
apremiantes, en la casi total-dad de los paisex 
americanos, ios problema» permanentes que úcu* 
pan là atención doctrinar a de los núcleos y or* 
nanismos libertarios, se revisten da nuevas la- 
ses titas graves aún, ante la inseguridad políti- 
ca y social y ante el acintuado proceso de de- 
clinación económico general. El capitalismo, 
siempre atento a sus interesas, no vacila en 
adoptar técnicas modernas para reafirmar su 
dominio, am con sacrificio de teda norma de 
justicia y de libertad 

Los movimientos populares, incluido el que re- 
presenta nuestro pensamiento, no encuentran o 
no aciertan a adecúa- la acción renovadora de 
modo más efectivo para ensanchar el âmbito de 
las libet tades y se esterillan en una labor de 
critica, siimpre necesaria, pero Insuficiente, Es 
cierto que muchos compañeros individualmente. 

se esfuerzan en orientar la actividad anarquis- 
ta, por sendas de previsión constructiva. Esa 
orientación es evidente y se reflejan en la pren- 
sa anarquista, pero la pussta en marcha, la 
realización, el intento práctico, eTtíenaÜejido poi 
practico, todo cuanto tienda a la mayor expon, 
cíón, « la difusión y a la comprensión de nues- 
tras ideas, asi cómo todo aquello que tienda a 
demostrar, que: es factible realisar gran partt 
de nuestros fines impulsándolos en el seno de 
los organismos populares, gremiales, culturales, 
cooperativos, etc., eso no se reaiza, con excep- 
ción dt algunos intentos aislados. Estamos to- 
davía divorciados con la realidad social'y que. 
manos las mejores energias y los más costoso! 
recursos en una labor de repetición infecunda. 
Pensamos aue hay acuerdo, en cuanto a termi- 
nar con ésta modalidad o a disminuirla substi- 
tuyendo el "hablar" por el ••hacer''. Para eso 
escribimos y para eso llamamos a la reconstruc- 
ción del C.CJl.A. 

Hablan /os Jóvenes: 

¿ESTO ES EL ESTADO 
LA PROPIEDAD Y 

LA RELIGIÓN? ¡SI! 
f L ESTADO 

tema al individuo en la niñez. 
lo encleira en un circulo de leyes, 
reglamentos, prohibiciones que lo 
convierten, en'su esclavo obediente, 
on carne de cañón de todas las 
guerras. 
XA PROPIEDAD 

Significa «1 monopolio dé los bie- 
nes medios de producción, trans- 
portes, viviendas y demás valores 
qué pé.tenecen a la comunidad, eu 
manos de una minoría, favorecien- 
do los privilegios y las. injusticias 

memos textuales de lá disertación. ..-,.■.. .   svn&ü 
—Es conmovedor y dramático a la vez seguir la huellas de este 

arquetipo humano contra un mundo, hostil, que las fuerzas regresivas se 
empeñan en mantener estancado. Por Otra parte, las victimas de tanta 
prepotencia, los mismos descontentos, en su mayoría, no pueden com- 
prender el alto vuelo del pensador revolucionário, a quién desespwan 
las mismas frases gastadas, las consignas sin sentido y las huelgas por 
aumento de salario- Sabia bien que unos centavos de aumento carecían 
de valor real si no iban acompañados por una conciencia de lucha, que 
Caían tizase no sólo la libertad individual, sino también la libré expré. 
sión colectiva de crear organismos en-los que pudiera aprender y prac- 
ticar la auténtica libertad. 

—En crear y ayudar a las auténticas •■telacion.es entre los hombres 
y los pueblo^, se dedica sin desfallecimientos. Emprende una gira de 
conferencias por Alemania y Suiza, ningún lugar es pequeño ni grande 
para él. Biblotecag, teatros, salones, la calle, le es' igual. Basta que pueda 
exponer en ellos su idea génesis; la que crece constantemente hasta 
convertirse en la obra mit valedera dentro de lo social, «se permanente 
►incitación al socialismo", de la que sólo conocemos en nuestro idioma 
una mínima parte, y» que Landauer, como estudioso fl.ua era, aspiraba 
* reunir toda una biblioteca social cou los elementos y experiencias 
oe esa incitación permanente y directa, para qué él socialismo -rque 
sólo era privilegio en la mente de algunos hombres— arraigase y fuera 
la savia viviente en el seno de las comunidades del futuro, 

—Los días de la incipiente República Socialista Alemana estaban 
contados. Su final es conocido. Sus entregadores' también: los princi- 
pales jefes de la socialdemocracia, que hablan pedido a coro la abdica- 
ción del Emperador, pactaron con sus generales. Estos, agradecidos, les 
ofrecieron inmediata colaboración para destruir todo resto de rebeldía, 
tanto individual como organizada. Entonces comenzó una nueva repre- 
sión y la calumnia y el odio «e auna-ion no ya contra lo extranjero, 
sino contra lo más noble y digno del propio país. 

—El idealista puro, que había realizado en el transcurso de treinta 
años de sueños y de luchas tan bellas obras, tah madurado pensamiento, 
fue conducido el 2 de mayo de 1919 entre la soldadesca exacerbada por 
el rencor, incitada sabiamente por los elementos reaccionarios, a la 
cárcel de Stadelhein, En el patio de la prisión fue golpeado y befado, 
sin que Landauer manifestara una .sola palab.a o gesto ofensivo para 
sus agresores. En las ensangrentadas baldosas dé la cárcel, en ese día 
2 de mayo y a los 49 años dé edad, dejó dé latir aquel gran corazón 
fraterno y de pensar y soñar aquella cabes» armónica y equilibrada, 
generadora del más alto pensamiento humano. 

—Gustavo Landauer se perfiló, sin duda, como el filósofo social de 
nuestro siglo por haber llegado, a través de sus claros conceptos, a la 
raíz misma dei mal y mostrar cuál era la valla qué impedia dialogar 
directamente al hombre con él hombre. Como arquetipo, su mensaje 
desborda todas las ficticias fronteras, ya que éste quedará íntegramente 
consubstanciado con el devenir d» la Humanidad. 

hambre y; & la miseria •*-. los ver- 
daderos productores de toda la ri- 
queza social. 
LA REUGLION 

Es otra expiesión autoritaria y 
regresiva.. Deprime el espíritu, fo- 
menta la ignorancia, confunde el 
pensamiento y el juicio, ilusionando 
con paraísos celestiales y propician- 
do la mansedumbre frente a los 
males de la sociedad. 
POR QUE HA DE MANTENER EL 
FUKRLO TANTO PARASITISMO? 

En lugar de aceptar la realidad 
de todos los poderes que impiden 
una convivencia en que se respete 
los derechos y necesidades de todos 
los individuos, es preciso enfrentar- 
la, y para esto hay un camino; él 
que señala el anarquismo que a pe- 
sar de tener una rica historia en las 
luchas sociales es erróneamente con, 
ceptuado por una gran parte del 
pueblo. 

El anarquismo —o socialismo it 
bertario— és sencillamente una as- 
piración a crear con la ayuda de 
un ideal antiáutoritario una nueva 
realidad que suprima todos los me- 
dios de coerción, (militarismo, reli 
gón, política; Estado*. 

Es el máximo ideal de libertad j 
brega por la creación de una s> 
ciedad qué deseche todo egoísmo, 
toda explotación del hombre por e- 
hombre o del hombre por el Estado 

Ese ideal bussa la armonía, no 
eu lo celestial, sino en lo terrenal, 
en forma àVoátfcerAcióri recíprdci, 
dad proifeIc¿vr.,; acción' conjunta, 
ayuda mutua para «¿bien común, 
lo que podría realizarse por medio 
de una Federación de Organismos 
Productores (Sindicatos, cooperati- 
vas de producción y consumo. Con. 
sejos y Comité de Fábrica, etc). 

¿Comprobé ahora que anarquis- 
mo no es sinônimo de desorden, 

caos, violencia, como pretenden los 
defensores de la actual sociedad1 

burguesa? 
Asuma su responsabilidad social, 

rompa esa indiferencia que lo do- 
mina at ver postergada una tras una 
sus esperantas. 

Que nuestra justa rebeldía se 
traduzca en lucha responsable con- 
tra todo lo que sea opresión o in- 
dignidad. 

(Manifiesto de las Juventudes Li- 
bertarias. Buenos Aires, noviembre 
ie 195$). 

— 

ESTA EN VENTA "RECONSTRUIR" 
Ha aparecido el número 3 de la revista RECONSTRUIR, co- 

rrespondiente a Noviembre-Diciembre. Su precio de vent* es de 
$ 10. el ejemplar. Puede solitarse a Editorial Reconstruir, Casilla 
de Correo 320, Buenos Aires. 

El sumario del número a que hacemos refe. encía -contiene ios 
siguientes  trabajos: 

EDITORIAL: La actualidad argentina. 
OSCAR MILSTEIN: Totalitarismo democrático. 
AGCSTIN SOUCHY: Reportaje a Solivia 
J. GONZÁLEZ MALO: Socialismo humanista. 
ANTOLOGIA: Sobre un ensayo de Daniel GoerW: "Juventud 
del socialismo libertarlo"'. 
ARCHIVO: Dos cuadros estadísticos sobre la criminalidad en 
«1 mundo. 
LO CONTEMPORÁNEO: El Plan Director de Buenos Aires, 

NATURALEZA Y  DESTINO  DEL GOBIERNO 
APENAS la- autoridad fué inaugura- gmo por el prejuicio, por las res-trícciu- 

da en el mundo cuando sé convirtió nes, por una resistencia calculada a todas 
en objeto de la competencia univêr sus ideas, a todas «us necesidades. No na- 

nai. Autoridad, gobierno, poder. Estado, ras esto; te abstendrás de aquello; el go- 
—esas palabras designan todas la misma bierno, cualquiera qué sea el-partido que 
cosa—, cada cual ve en ellas el medio de reine, no ha sabido decir nunca otra cosa 
oprimir y explotar a sus semejantes. Ab 
eolutistas, doctrinarios, demagogos y so- 
cialistas volvieron incesantemente sus mi" 
radas hacia la autoridad, como hacia su 
polo único. 

De. ahí ese aforismo del partido jaco- 
bino, que los doctrinarios y los realistas 
no excomulgarían seguramente« La revo- 
lución social es el objetivo; la revolución 
política (cs decir, el cambio de autori- 
dad) es el medio. Lo que • quiere decir: 
Dadnos derecho de vida y de muerte so- 
bre vuestras personas y Sobre vuestros 
bienes y os haremos libres... j Hace más 
de seis mil años que los reye* y los sacer- 
dotes nos repiten eso! 

Así, el gobierno y los partidos son're- 
cíprocamente causa uno del otro, fin y 

La prohibición es desde el Edén, el níodo 
de educación del género humano. Pero, 
una vez llegado el hombre a la mayoría 
de edad, el gobierno y los partidos deben 
desaparecer. Esta conclusión llega aquí 
con el'mismo. rigor de lógica, con la mis- 
ma necesidad con que hemos visto al so- 
cialismo salir del absolutismo,, a la filoso- 
fía nacer de la religión, a la igualdad flo- 
recer sobre la desigualdad misma. 

Cuando por el análisis filosófico *e 
quiere dar uno cuenta de la .autoridad,. 
de su principio, de sus formas, de sus 
defectos, se reconoce muy pronto que la 
constitución de la autoridad espiritual y 
temporal, no es otra cosa que un orga- 
nismo esencialmente parasitario y corrup- 
tible, incapaz por sí. mismo de producir' 

de transición que no siendo el poder una 
conclusión de la ciencia, sino un producto 
de la espontaneidad, se desvanece en 
cuanto se discute; que, lejos de fortifi- 
carse y de crecer con el tiempo, como lo 
suponen los partidos rivales que le ase- 
dian,-deben reducirse indefinidamente y 
absorberse en la organización industrial; 
que en consecuencia no debe ser colocado 
sobre, sino bajo la sociedad: y. volviendo 
al aforismo de los jacobinos, concluye: 
la revolución política, es decir la aboli- 
ción de la autoridad entre los hombres. 
es el fin; la revolución social es el medio. 

Es por eso, agrega el filósofo, por lo 
que todos los partidos,. sin excepción, en 
tanto qué detentan él poder, son varie- 
dades del absolutismo, y que no habrá 
libertad para los ciudadanos., orden para 
las sociedades, unión entre los trabaja- 
dores, más que cuando la renuncia a la 
autoridad haya reemplazado en el cate- 
cismo político a la ie en la autoridad. 

No más partidos; no más autoridad; 

ACTIVIDADES Y 
NOTICIAS DE LA 
FEDERACIÓN 

Reunión del Consejo 
Nacional: Para el día 
26 del corr. roes de di. 
ciembre ha sido con- 
vocado este cuerpo a 
reunión ordinaria. En- 
tre otros asuntos, fi- 
guran en él temario 
que tratarán los dele- 
gados los s'guieu tes 
asuntos: Editorial Li- 
bertaria. Quinto Con- 
reas .Nacional' dé la 
FLA: Funcionamiento 
ciel secretariado.   : 

Pleno dé ta Federaeíéa Cordobesa: Cumpliendo el mandato dei úl- 
timo Pleno Provincial, ios militantes d* la capital cordobesa se reu- 
nieron en una reunión plenária én la que después de escuchar el informe 
de su Consejo, aprobaron ¡a designación de seis Secretaries responsa- 
bles de otras tantas tareas, a saber: Hacienda, Gremial, Prensa y Pro- 
paganda, Ayuda Económica, Relaciones * Cultura, y Biblioteca, las que 
funcionarán con un mínimo de tres integrantes con el carácter de 
Secretarias, para el eticas desempeño de sus ¡ateas. Posteriormente se 
nizo un análisis detenido de la situación económicojsoclal que vive 
al pais. que sirvirá de base para un estudio ulterior más profundo. 

"Carta de la Argentina" Se está reproduciendo a mimeografo una 
de las colaboraciones, que con ese. nombre, envía el compañero Jaeobo 
Princfe a um publicación.europea. Se traU de un enfoque serio y 
valioso sobre i», realidad rx>ttüco;:soclal; argentina quese considera útil 
hacer conocer mes ampliamente al exterior y también dentro del país. 

Tareas Pro Quinto C«»cre*o Nacional de la VJhJU Se ha constituido 
* integrado en Rosario, donde funciona, con militantes designados por 
¡as Federación Libertaria de Santa Fé, la Comisión organizadora del 
D
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 Congreso Ordinario. Con la presencia de un compañero delegado per 

el Secretariado, dicha Comisión consideró en detalle los disitntos aspee. 
tes de la tarea encomendada p:r el C. N. y aprobó diversas providencias. 
para el cumplimiento de su labor. 

Federación Interiocal Zoa» Sod del Gran Buenos Aires: Con fecha 
noviembre 29 deliberó ei Pleno Extraordinario de Militantes de esf.a 
Federación, para considerar exclusivamente la resolución del Consejo 
Nacional del día 4 lulio de W59. Luego ce un extenso debate la reunión 
aprobó por "mayoría solicitar al C. N. la reconsideración del acuerdo 
adoptado en la reunión ya citada. Esta misma Federación tiene convo- 
cado otro. Pleno Ordinario de Militantes para el día 20 del corriente 
mes. 

Lunch AnivttsaTio del Local de la F.L.A. Como lo anunciamos en 
la edición anterier, el día 19 de este mes se realiza el lunch de confra- 
ternidad libertaria organizado por la Fedei ación ée Capital por inter- 
medio de su Agrupación "Enrique Ralbuena", que tiene el carácter de 
ee'.ebrar un nuevo aniversario de la inauguración del local de la F.L.A 

Los compañeros organizadores dsi aeto confian que la reunión sea 
una verdadera  fiesta   libertaria,   digno marco  para  el  acontecimiento 
que se rememora. 

Nos. escribe Agustín Souchy: Desdé Brasil, Kío de Janeiro, donde 
B un se encuentra el compañero Agustín Souchy hemos recibido 
ültimimsnte no.ieias de su visita a ese país. Pronto partirá de regreso 
a Europa. 

Comisión Continental de Relaciones Anarquistas (CC.B.A.Í Este 
organismo de relaciones acaba dé emitir una circular general, dirigida 
a todo el movimiento libertario, anunciando su propósito de res ablecer 
contactos, reconstruir- re.aciones, retcmar ciertas iniciativas, etc. Como 
primera medida proponen que los movimienios libertarios que intervi- 
nieron en su formación des:gnen, el delegado o representante indirecto 
para integrar la Comisión a fin de que pueda atender eficazmente la>> 
tareas futuras. La correspondencia debe ser dirigida a: E. Maya —Ca. 
silla de Correo 314— Montevideo. Uruguay. Desde estas columnas, al 
acusar recibo de esa comunicación, comprometemos como siempre nuestro 
apoyo al esfuerzo que se disponen a realizar los compañeros uruguayos 
de la C.C.R.A_ y exhortamos al resto del movimiento libertario de Amé. 
rica a secundar e3ta cflmpaña y restablecer les contactos con ese orga- 
nismo. ,_ 

Comisión International Anarquista (C.l.A.) — Hemos recibido el 
Jí» 3 del Boletín que edita es:e organismo internacional de relaciones, 
designado en el ultimo Congreso Internacional de Londres de Agosto 
de 1958. Plantean en términos dramáticos la necesidad de ayuda eco- 
nómica para leguir publicando él boletín. Caso contrario suspenderán 
su edición. Piden un mínimo de cuatro chelines anuales por ejemplar 
para atender ese gasto. La dirección de este organismo es: John Gilí. 
West Dene.Netley Abbey. Hants-Lctidres-Inglaterra. Continúan consul- 
tando y requiriendo opiniones acerca de la realización del próximo Con- 
greso Internacional Anarquista. Se ha enviado a las Agrupaciones y 
Federaciones dé la F.L.A, un ejemplar del N" 3 de esté Bo.etín, para 
su conocimiento. 

EL DEDO EN... 
LA POLÍTICA 

¿QUE  ES   ESTO?. ... 

Asi  titula   a  unos  de sus  últi- 
mos  libros   el   punzante   Eiequiet 
Martines Estrada, y así podríamos 
repetir nosotros haciéndonos eco d¿ 
io  que   se- pregunta,   a diario,  el 
pueblo.  Hay   cosas - que.   por   tre- 
mendas, llaman a asombro y obli- 
gan a preguntar: ¿Qué es ésto? El 
-Affaire" de   los   Todres,  con   su 
"mitiunanochesca" danza de millo- 
nes. El Congreso Nacional, llama- 
do a sesones extraordinarias para 
tratar —es cíe suponer— leyes vi- 
tales para el pais, sin poderse re- 
unir por no lograr "quorum''. "La 
Esfinge'' —A.F—  cae  saüe  de   su 
mutismo  para  mostrar  al  pueblo, 
pr.mero:    Un   súbito   y  encendido 
amor con la  Igiesia   I ¿Será cierto 
que  está   estudiando  teología?)   y 
segundo la  "grata   nueva'' de  que 
las cosas siguen muy mal y de que 
1960 será un año de mayores sa- 
crificios, aún, que el agónico 1959. 
Una de las ramas del Parí do so- 
cialista ofreciendo, en un desespe- 
rado  afán  por  captar  votos  —?to 
voluntades— "portarse bien" y lo- 
grar  todo h   que   los   muchachos 
desean  (¿Estará incluida la ''vuel- 
ta"?)  a cambio  del   sufragio   por 
ellos.  El  "Ingen.oso-Capitáu",   rey 
absoluto, y absolutista, de los me- 
dio de difusiúnt abrumándonoa con 
sus "mágicas'' soluciones y sus no 
menos geniales definiciones. Verbi- 
gracia:  ''Los  trabajadores que pi- 
den aumentos —digamos, cien mil 
— atenían contra los 20 millones, 
por que todo aumento de salarios 
significa,  inevitablemente, un  alza 
en el costo de la vida". Y, casi si- 
multáneamente, la noticia de U. P. 
de que nuestras autoridades reali- 
zan gestiones en EE. UU. para la 
adquisición de 28 aviones supersó- 
nicos para la Fuerza Aerea, y, qui. 
zas,  2  submarinos.   (¿Estarán   in- 
cluidas estas   adquisiciones  en    el 
Plan de Reactivación, Expans'ón y - 
Estabilización?) y como digno bro- 
che de  oro de todo esto que  po- 
ariamos   aenor.ti n a r    "Aqueltarre 
Trágico", la confesión, pública, de 
la "magnanimidad" del Presidente 
que  atendiendo   a   un   pedido   del 
Episcopado Argentino, con motivo 
de las fiestas de fin de año, acce. 
de a poner en libertad a los dete- 
nidos  gremiales  y  políticos   —ex- 
cepto los terroristas, ¡claro está:— 
a disposición del Poder Ejecutivo. 
¿Pero es que todo  se ha trastro- 
cado tanto en este país, que la li- 
bertad, no ya de uno sino de mu- 
chos hombres, depende de la ma- 
yor o menor influencia de unos cu- 
ras, y, en definitiva, de las  reac- 
ciones hepáticas de un individuo? 
¿Y este es el decantado "Estadode 
Derecho"?  Y la majestad inviola- 
ble del  Tercer poder —la Justicia 
— ¿Dónde está? pero tomemos, so- 
meramente,   algunos  de  los  casos 

■enunciados.. 

LOS TODRES-. 

...por ejemplo, son el símbolo 
exacto de la moral que impera en 
la república. "Legalmente", estos 
hermanos, tan unidos, no han co- 
metido ningún delito. Es más: se- 
gñn el "Ingen'oso-Capitán" la cul» 
pa no es de ellos, de los Todres, 
sino de la deficiente legislación en 
materia penal... o si no: "El 
afán de notoriedad y el deseo de 
estar en las primeras planas de 
los diarios de algunos políticos — 
en este caso el sensacionalista Ro- 
driguea Araya— levantó ia perdiz 
cuando nosotros estábamos unien- 
do los hüos para llegar al fondo 
de lfl cuestión". Lo que no quita, 
decimos nosotros, para que desde 
el mes de febrero del corriente año 
existiera una denuncia de n a d a 
menos, el vicepresidente del Banco 
Central sobre el mismo asunto, sin 
que hasta el presente trascendiera 
nada. ¿O se tratará de oira cuali- 
dad, hasta ahora desconocida, de 
Alsogaray —la de tejedor— que ha' 
estado pacientemente en su telai 
desde febrero, hila que te h'la?- 

AMOR OTOÑAL... 

... parece ser el que aqueja a 
A. F. No otra cosa cabe pensar 
al ver la ternura, el cariño y la 
devoción con que el primer ma- 
gistrado trata a todo lo que hueí-a 
a incenso. Veamos, sino: Primero, 
su adhesión plena, de cuerpo pa»: 
sente, eu el Congreso Eucarístsb 
Nacional realizado en Córdoba. 
Luego, su viaje a Catamarca para 
presidir los festejos en honor de 
la Virgen del Valle. Más tarde, la ■ 
audiencia especial concedida a los 
delegados del Congreso internacio- 
nal de las Juventudes Católicas y 
por último su "gesto" —debida- 
mente explotado por el clero— 
atendiendo al pedido del episcopa- 
do. Si este no es amor, y verdade- 
ro, que lo digan los jubilados, que 
hace más de un año esperan ser 
recibidos; g los partidos políticos, 
instituciones culturales, barriales, 
todos los gremios, sin excepción, y, 
por supuesto los familiares, que 
clamaron en vano, hasta ahora, 
por la libertad de los detenidos- 

IMPRESIONES SOBRE LA REVOLUCIÓN CUBANA 

medio. Su destino es común: x onsíste en    otra cosa —onalqniera que sea su forma,    libertad abiointa del hombre y del eiu- 
llarnar cada día a los pueblos a la eman- cualquiera idea que represente— que ü- 
cipación;   consisto en solicitar   enérgica- ranía y miseria. La filosofía afirma por 
mente su iniciativa por la obstrucción de consiguiente, contrariamente a la fe, que 
sus facultades;  en moldear su  espíritu la constitución de■ la autoridad sobre el 
e impulsarles contúiuamettteíliacia elprq- .pneblqínq es1 aáf^ue ua-«*t*blèeimi.enta 

dadano: en tres palabras, he aquí nues- 
tra profesión de fe política y social. 

Pedro   ,T.   Proudhon,   en  '"Confenontis   de   un 
... tevoluaianarda.'^: escritas «» el aña 194?. 

Un compañero de La Habana, ha escrito a un amigo^ 
de la Argentina, una extensa carta, refiriéndose eii 
gran parte a la situación en Cuba. Transcribimos un 
fragmento de esa comunicación epistolar, por entendei 
que resultará d eínterés para nuestros lectores: 

Sobre la problemática cubana, te puedo. decir, que 
efectivamente ■ se aventó a una Urania que todo et 
pueblo repudió por criminal y corrompida, que la Re- 
volución trata de corregir desigualdades e Injusticias 
lacerantes y que las grandes masas populares la res- 
paldan incondicionalmente. Pero sin lugar a dudas 
tiene muchos enemigos: muchos naturales, los piño- 
neros genuínos del régimen derrotado y los reacciona- 
rios afectados par las medidas que lastimaron sus in- 
tereses; pero también cuentan aquellos que se han 
creado por medidas un tanto festinadas; por ejemplo: 
se hace el licénciamiento de catt todos los integrantes 
de las fuerzas armadas y cuerpos represivos, {medid1) 
necesaria) soldados, policías, clases y oficiales, que su- 
man muchos miles de personas; de la administración 
pública se iiace lo mismo; pero es el caso que se crea 
una fobia popular contra los mismos, que les imposibi- 
lita el ganarte el sustento en trabajo alguno, so» 
dita meses de esta. situación y el hambre es muy 

mala consejera. La oposición se manifiesta a trai .'s 
de incursiones aéreas, atentados personales y una fuer- 
te propaganda. Esta situación la están aprovechando 
lot comunistas para desarrollar sus planes, brindán- 
dole un incondicionalidad a la revolución, que nosotrm 
sabemos que tiene su precio. Ellos son buenos artistoM 
en la simulación. Los cubanos sabemos que nos esperan. 
días amargos. Han caído o renunciado figuras de 
primera línea de la Revolución: el presidente de la 
república: el Jefe de las Fuerzas Aéreas: el Jefe de 
las Fuerzas Armadas de Camagüey y también en las 
:onas civiles, a todos, caídos y renunciantes, se les 
acusa de traidores; yo no comparto esa idea general- 
mente, de todo habrá un poco. Hay una coincidencia 

.general en los casos, y es que todos se manifestaron, 
antes o después, en contra del comunismo. 

Aflora estamos sufriendo la pérdida del Comandan- 
te Camilo Cienfuegos, hijo de un compañero liberta- 
rio, {Ramón Cienfuegos), hasta^el momento de escri- 
birte no se salé de su paradero, hace\na semana 
que se perdió con su avión en viaje de Camagüey a 
La Habana. Hay mil conjetura* e» derredor de su 
desaparición. 
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íl Estado Fomenta el Descontento Popular 
£N la gran paradoja que ofrece el Estado cuando se enfrenta 

la definición clásica que le atribuye nada menos que la re- 
presentación de la sociedad entera con la dura realidad que 

debe soportar el pueblo gracias a la política del poder, se con- 
firma buena parte de la crítica y de la oposición libertaria al 
sistema institucional basado en la autoridad estatal. * 

Que el Estado y la concentración de poder que lo caracteriza 
en nuestra época, junto con el sistema de privilegio y de lucro 
que. ha sido y continúa siendo el capitalismo, constituyen obstácu- 
los y peligros para la libertad y el bienestar del hombre y de la 
colectividad en que convive, ha sido plenamente establecido por 
la experiencia y reconocido por los sociólogos y pensadores exen- 
tos de prejuicios y compromisos deformantes. 

Con la aparición del totalitarismo el fenómeno estufista ad- 
quirió su máxima y más aberrante expresión. Con todos sus ma- 
tices y variantes, los Estados llamados democráticos han sufrido 
también el impacto de la exacerbación autoritaria, dírigisla y 
opresiva que caracteriza fundamentalmente al totalitarismo. Nin- 
guna eluda cabe que el desprecio brutal por la personalidad hu- 
mana y el clima de terror y angustia de los regímenes totalita- 
rios no pueden parangonarse con la forma de vida y el aire e¡ue 
se respira en los países donde existen garantías y derechos, aun- 
que tan, a menudo retaceados y desvirtuados, que posibilitan pen- 
sar en alta voz, bregar por la superación del presente, llevar una 
existencia en la que no debe abdicarse toda dignidad y decoro. 
Sólo que el grado de libertad depende siempre del celo qus el 
pueblo ponga en defender lo que tanto sacrificio costó a la hu- 
manidad. Si el pueblo no vigila, si no actúa, si no lucha por sus 
fueros, el poder dominante avanza sobre libertades y derechos. 
muy democráticamente a veces, mostrando la fiera garra del des- 
potismo, otras. 

Podemos afirmar, sin temor a que se nos desmienta, que la 
función del Estado en los países capitalistas, precisamente porque 
■os usufructuarios del poder y todo el aparato institucional se 
mueven bajo la presión de los intereses capitalistas, lejos de "ase- 
gurar el orden" —como comunmente se dice y superficialmente 
se acepta—, consiste precisamente en lo contrario, has crisis, con- 
tradicciones y calamidades se descargan siempre, en última ins- 
tancia, sobre las espaldas de los hombres de trabajo, del pueblo 
sin recursos ni reservas, siendo natural que el descontento cunda 
y que. la desesperación y la ignorancia empujen a no pocos de- 
fraudados hacia el redentorismo de algún milagrero político n 
militar o hacia la trampa siempre abierta por los profetas y se- 
cuaces del Kremlin. El Estado invoca los sagrados intereses de 
la nación y del pueblo, pero protege a los poderosos. Ante los 
resultadas de su política económica y social, frente a la lucha 
defensiva de los despojados del derecho a una vida relativamente 
llevadera, contra los conflictos y las huelgas obreras, el Esta'7 

recurre a la fuerza. 
lie aquí la recela mágica del poder. Discursos, declaraciones, 

promesas, llamamientos al sacrificio, no pueden convencer a quie- 
nes sufren los azotes de la crisis, ven sus hogares desprovistos 
de (ilhiicufiis; ropa y medicamentos, son despedidos de^oficinas, 
fábricas y talleres, en tanto que los grandes empresarios, gana 
deros, latifundistas y especuladores, siguen obteniendo ganancia.' 
fabulosas, y mientras la enorme sangría de los presupuestos ofi- 
ciales sirve para pagar altos sueldos y hacer la vida fácil a castas 
parasitarias que no cumplen ninguna función productiva o ele 
utilidad social. El Estado pone entonces en la balanza su reserva 
cuantiosa de argumentos liberticidas: represión, cárcel, ilegali- 
dad de las huelgas, leyes y decretos de persecución y castigo, 
eslado de sitio. 

liemos generalizado el comentario por la sencilla razón di 
que 'el mismo drama aqueja a muchos pueblos, particularmente 
en nuestro continente, en mayor o menor intensidad, Si enfoca 
mos lo que nos viene ocurriendo a nosotros, en esta era del Estado 
conducido  por políticos llamados radicales y ministros  empre- 
sarios del   'minúsculo   partido   "cívico   independiente",   lo que 
aparece a la vista de todos no necesita de mayores explicaciones 
Los denominados "libre emprcsislas" utilizan al Estado ahora 
para realizar sus planes económicos en estrecha connivencia con 
los grandes centros financieros riel dólar. Con el aplauso -y el 
apoyo de los conservadores de todo color, y naturalmente de la gran 
prensa, desarrollan su estrategia y su láctica a costa de los que 
viven al día ele salarios y sueldos cada vez más desvalorizados 
en poder adquisitivo. Y cada vez e/ue los trabajadores salen a la 
lucha en legítima actitud defensiva, gobernantes y empresarios 
sincronizan sus calumnias, sus lamentos, síes demandas de mayor 
productividad y sus vacíos alardes palrióticejs. además de poner 
en juego la consabida acción policial. 

Aspiramos, en tanto que libertarios, a que cada vez sean mái 
los hombres y mujeres que reflexionen ante los hechos cotidia 
nos, para sacar sus propias conclusiones sobre la naturaleza de> 
binomio Capitalismo-Estado. Se sumarán asi a quienes, sin aban 
clonar la lucha impostergable de cada día por más bienestar y 
libertad, propician soluciones de fondo sólo alcanzables median- 
te transformaciones profundas en lo económico, político y social 

NUEVO INSTRUMENTO DE PRESIÓN ELECTORAL 
De ía Prensa 

Libertaria 

COMO es de público conocimiento, el Senado 
de la Nación, por Iniciativa de su miembro 

Adolfo Rocha Errecart, aprobó en una de sus 
íltimas sesiones un proyecto de Ley por el que 
—haciendo caso omiso de las reformas que 
para la Ley 11.729 hemos reclamado los traba- 
jadores y dft las ya aprobadas por la Cámara 
de Diputados— crea un denominado "Pondo de 
Subsidios por Desempleo" que debe ser financia, 
do con la sustracción de las indemnizaciones 
i.ue. el patrono deberá abonar a sus empleados 
¿m despido legalmente injustificado. 

Por ese proyecto de L&y, el Senado dismi- 
nuye a 5.000.— pesos el monto inderrmizalorio 
máximo de 10.000.— pesos, que, por ese des- 
pido injustificado, había fijado por cada año 
de antigüedad la Cámara de Diputados en su 
proyecto de reformas aprobado en agosto de 
1958. Se le hurta así al desocupado el 50 % 
de la suma que ésta última Cámara fijó en 
su modificación de la Ley 11.729 al elevar 
a ea sifra el máximo de $ 1.000.— de indem- 
nización por año de antigüedad que rige desde 
el año 1945. 

Por el arfe- 2? se determina que la rmeiencia 
que resulte en favo; del empleado u obrero, «s 
iecir, la suma que va de S 1.000— a 5.000.—, 
deberá ser ingresada por el empleador al "Fon- 
do de Subsidios" que se crea. En consecuencia, 
el empleador estará obligado a entregar al de. 
pedido el 20% de la indemnización y el res- 
tante 80% al mal llamado "'Fondo de Subsi- 
dios por Desempleo". De este modo, el verdadero 
Indemnizado será el equipo de burócratas que 
nos suministrará algunas gotas del remedio pres- 
cripto para aliviar nuestro mal de la desocu- 
pación. 

Por otra parte, si se compara la suma de 
$ 10.000.— que la Cámara de Diputados fijó 
para ser entregada directa y personalmente al 
Oesccupado por cada año de antigüedad, con 
!;• de $ 1.00O.— que fija el Senado en su pro- 
yecto, resulta que por este último se le ha dis- 
minuido en un 90 'ir, el monto máximo de su 
indemnización. Por lo menos es así con re- 
lación a la suma que ei desocupado dispon- 
dría al abonársele la indemnización fijada por 
Diputados. 

No servirá el aludido Fondo para estable, 
cer  un  verdadero  amparo  al   trabajador  que, 

AGUINALDO   TARA   RATO 
Días pasados ej Ministro de Ha- 

cienda, Dr. Guillermo M. Klein 
anunció la forma, en que abonará 
el aguinaldo correspondiente & 
este año a todos los obreros y em- 
pleados   del   Estado. 

Después de larcas explicaciones 
acerca de las dificultades financie- 
ras, que impiden el pago regular 
de ese 13'> sueldo a los afectados, 
el planteo se resume en que se pa- 
gara mitad antes de fin de año y 
el resto entre enero y abril de  lOCu. 

Una prueba más del celo que po- 
ne el Kstado en el cumplimiento de 
una ¡ley de la Nación!... cuando 
éste al igual que otras, representa 
algún derecho o conquista para loa 
trabajadores. Lo que no aclaró el 
ministro es si esta ingeniosa solu- 
ción que hará que el aguinaldo 
deje de ser un privilegio de fin de 
año paca estirarse en un largo 
tramo del año venidero, se aplica- 
ra también a los altos funciona- 
rios riel gobierno y nuevos gerar- 
ei*, empezando por :o 1 »r 
Klein,  ñor supuesto. 

.Sobre el mismo problema hay 
otra actitud que merece destacarse 
y con el énfasis debido, es la de 
representantes de las entidades pa- 
tronales, A.C.I.E.L. y C.G.E. - Di- 
jo uno de sus voceros: "Yo creo 
que el aguinaldo es una conquista 
obrera definitivamente incorporada 
al derecho de los trabajadores; un 
derecho legitimo que debe ser con- 
siderado por los empresarios en las 
mismas condiciones y términos en 
que se considera el salario men- 
sual o el jornal de cada uno''. 
¡Muy Bien! Aplausos... ¿Qué' pa- 
sa?... 

Aún no terminamos de compren- 
der tan obrerista actitud por parte 
de sectores patronales que han ve- 
nido, juntamente con el gobierno, 
desarrollando una política negado- 
ra de los derechos obreros como el 
de los aumentos de salarlos para 
paliar en alguna medida el pavo- 
roso aumento del costo de la vida. 
No estará precisamente en eso la 
razón  de  la  actual  postura. 

¡En, qué lo ya hurtado a los sa- 
larios por vfa de esas negaciones 
es mucho más que el aguinaldo y 
sería colmar peligrosamente la me- 
dida el retacear ese 18» sueldo ya 
tan empequeñecido, —al igual que 
sus otros doce similares— de una 
Insuficiencia total para cubrir las 
más   elementales   necesidades? 

EL CONFLICTO DE  HAYNES 
El de Haynes es un magnífico y 

aguerrido personal gráfico, verda- 
dero orgullo del gremio. Ha sido 
desde largo tiem.po el más sólido 
puntal para las posiciones antito- 
talitarias y su fervor combativo 
determino en gran medida el que 
las fuerzas regresivas que pertur- 
ban   la   vida  sindical   tuvieran   que 

Sobre el proyecto de ley apro- 
bado por el Senado, por el que se 
crea el "Fondo de Subsidio por 
Desempleo", los "32 Gremios" han 
dudo una Declaración que repro- 
ducimos íntegramente-, por signi- 
ficar leu misma una oportuna lla- 
mada de atención para el movi- 
miento obrero del país". 

por los azares de la Inseguridad y la arbitra- 
riedad patronal, deba padecer el mal de la des- 
ocupación, puesto que, en el mejor do , 
casos, este Fondo tan sólo ie abonará, por su 
art. 5?, cuotas que en casos excepcionales po- 
drán llegar al 60% de su sueldo, "HASTA 
CUBRIR EL IMPORTE TOTAL DEPOSITA- 
DO POR EL EMPLEADOR" por el despido del 
:nipleado u obrero. 

S¿ i-ara así la burla y el escarnio del drama 
¡¡i' debe vivir el desocupado, ya que éste dfi- 
l,;:á estar, por su art. 7', "en disponibilidad 
para el trabajo" que le asignen las "bolsas 
de trabajo" a crearse; deberá someterse, ade- 

, "a las exigencias que establezcan las 
autoridades de las Cajas", al mismo tiempo 
ri'¡. deberán "inscribirse y concurrir a las bolsas 
íe trabajo, a los organismos de capacitación, 
cif inadaptación, de orientación profesional u 

'otros" que pudieran establecerse. En fin, la 
tortura moral y física que se agregará al tor- 
mento de la desocupación. 

El pronunciamiento del Senado, es, en rea- 
n'dad, una nueva maniobra atentatoria contra 
los intereses y la libre determinación de la 
vida de los trabajadores. Este verdadero FON. 
DO DE SUICIDIO DEL DESOCUPADO es un 
nuevo ladrido con el que se nos está constru- 
yendo el muro de nuestra cárcel institucional 

-totalitaria, el que será colocado sobre la Ley 
de Asociaciones Profesionales y sobre el "Fon- 
do de la Nazional Kultur Sindical". El Senado 
Vuelve a renovar la maniobra realizada con 
este último Fondo: esquilmar al pueblo tra- 
bajador para reunir fabulosas sumas que el 
gobierno podrá utilizar como Instrumento de 
presión electoral. 

Por este Fondo negro riel "suicidio del des-' 
ocupado" se le entregará a éste una fracción de 
su dinero indemnizatorio como para que le sir- 
va al "aseguramiento" de su agonía económica, 
.'¡sica y moral. El 80 % restante servirá para 
que una nueva burocracia devoradora (en rea- 
lidad una nueva variedad de langosta social) 
o.ue, ademéis del daño que causará por sí mis- 
ma, creará una. casta. de "desocupados cróni- 
cos". A este casta se le abonarán con puntuali- 
dad seguramente los sueldos para que puedan 
vivir "desocupadamente" trabajando en todo 
el país para que la política electoral del oficia- 
lismo. A los no adictos, en cambio, se les ha- 
llará trabajo de inmediato, aunque para rea- 
lizar su nueva tarea, asignada por la burocra- 
cia, debau ser "readaptados" a la condición 
de equinos. 

Esta nueva langosta burocrática del "Fondo 
del Suicidio del Desocupado" creará, también, 
inmediatamente, la nueva "industria de la ex- 
plotación del desocupado, la que consistirá en 
negocios transaccionales con los patroneé para 
repartirse las sumas indemnizatorias del des- 
ocupado que deberán Ingresar al Fondo, con 
io cual se terminará de asegurar que sea la 
burocracia que se quede con la indemnización 
oel despedido. 

Todo, además de la desocupación, deberá so- 
portar el desocupado para tener alguna proba- 
bilidad de llegar a cobrar algún día una pe. 
quena parte de su propio dinero. 

Los trabajadores rechazamos no ya el hecho, 
sino también la sola idea de que con nuestros 
fondos indemnizatorios por despido pueda con- 
tinuarse en la política del institucionalismo to- 
talitario, en el desenfreno burocrático, en la 
corrupción como norma o en el electoralismo 
como finalidad. Los trabajadores ni deseamos 
tan siquiera \p indemnización por despido; la 
reclamamos porque se nos impone la desocu- 
pación, que tampoco deseamos y que nos con- 
dena al hombre. 

Los trabajadores queremos, y reclamamos, es- 
tabilidad, seguridad y dignidad en nuestro tra- 
bajo; justicia y equidad en la distribución de 
ia riqueza que elaboramos con nuestro esfuerzo, 
v libertad para desenvolvernos en nuestra vi- 
la sindical y ciudadana. 

Buenos Aires, diciembre 7 de 195!) 

NOTICIARIO SINDICAL 
batirse   en   retirada   en   este   sector 
obrero. 

Ahora, lamentablemente, esta 
afectado por tina grave situación. 
La empresa que durante la dicta- 
dura fue controtada y dirigida por 
los elementos del régimen sufrió 
los consecuencias de una pésima 
administración. Luego se sucedie- 
ron diversos personeros oficiales y 
representantes de grupo*, capita- 
listas que agravaron de más en 
más el desquicio llevando la edi- 
torial al borde de la quiebra. En 
tales circunstancias, el paquete 
njayor de acciones fue adquirido 
por nit consorcio que no hizo más 
eme reiterar las amenazas de ha- 
cer recaer ei descalabro sobre el 
p,.i   .. |    pago   de 

oídos, i.i*..! Uh-ipidos e iucein- 
plazos. El per- 

sonal rechazó este planteo creán- 
dose una situación de conflicto que 
se prolongó por mes de dos meses 
produciéndose la no aparición del 
diario "Ul Mundo" y la paraliza- 
ción de toda la empresa. Durante 
todo este lapso el personal mantu- 
vo una firmeza y unidad absolutas 
y se cumplieron, por parte de la 
organización, múltiples gestiones. 
Finalmente hubo ie arribarse a 
una. solución que resultó la. más 
viable y conveniente para resguar- 
dar los intereses del personal te- 
niendo cu cuenta la escabrosa y 
compleja situación de la empresa. 
Como no continuarán haciéndose 
diversas cristas que se imprimían 
allí, el número de obreros se ajus- 
tará a la confección de "El Mundo" 
y "101 Hogar". Los restantes per- 
cibirán la indemnización doble y 
todo.- ios beneficios que marca la 
ley (aunque eu siete cuotas, la pri- 
mera' de las cuales .-era de 10.000.- 
pesos). Todo el personal cobrará 

• un mes que estuvo en huelga y se 
convino que al aumentar el traba- 
jo, lo cual se prevee, se reincorpo- 
rarán por rig--iroso orden quienes 
ahora queden cesantes. Existe 1»' 
perspectiva que esto pueda produ- 
cirse en gran proporción, lo que es 
de desear pues asi ese magnífico 
personal seguirá manteniendo su 
(lignificación do fortaleza, sindical 
a  la  vez  que  digna y combativa. 

EMPLEADOS   DE   JUSTICIA 
— También ias actividades de los 

¡si rados. funcionarios y era- 
Ideados de Justicia nacional, fueron 
alteradas en ios últimos tiempos 
por una huelca que perseguía el 
mismo propñsoo de la gran mayo- 
ría de la gente que tranaja: au- 
mento    de    sueldos,   porque   los   ac- 

tuales  ya  no  alcanzan  para  cubrir 
ni las más  elementales   necesidades 

Con este movimiento nos entera- 
mos de una variante nominativa- 
Los ferroviarios hacen sentir el pe- 
so de su protesta trabajando "a 
reglamento", otros gremios "a des- 
gano", los empleados de los Tribu- 
nales realizaron sus tareas "a có- 
digo". 

¿Qué significa trabajar "a códi- 
go?"   Pues lo siguiente: 

1) Requerir la presencia de .me- 
ces y secretarios en cada audien- 
cia,, limitándose el empleado a la 
función de escribiente al dictado; 
2) abstenerse de proyectar o redac- 
tar sentencias, autos, interlocutor 
ríos, decretos, etc., limitándose el 
empleado a hacerlo al dictado o co- 
piarlo: 3) en juicios donde .se prae- 
tican notificaciones qn secretarías, 
éstas deben extenderlas al secreta- 
rio o su personal ai dictado; 4) 
obedecer toda, orden superior, con 
la sola prestación del trabajo me- 
cánico, suprimiéndose toda fun- 
ción creadora, que queda a cargo 
de quien tenga el uso de la firma; y 
5) el oficial de 11. jefe de la mesa 
cíe entradas de la secretaría, se li- 
mita a ese trabajo y a mantener 
al día los libros. Los demás em- 
pleados a  obedecer órdenes. 

AhSra falta saber si las deman- 
das de aumento de la Justicia se- 
rán satisfechas como la.s de los ju- 
bilados:   "a   paso   de  tortuga". 

Ta -el gobierno ha ofrecido un 
aumento general de sueldos, que 
lia sido aceptado a regrañadientes, 
por lo que no sería extraño que 
pronto se produjeran nuevos bro- 
tes de alzamientos, Por ahora, en 
Rosario y otras ciudades se ha pro- 
ducido un movimiento similar al 
que ya hubo en esta capital, con 
lo que el movimiento de quienes 
administran justicia puede tener 
aún serias complicaciones ya que 
no desistirán de su empeño de lo- 
grar que también para ellos haya- 
justicia. 
LOS "63" DICEN  QUE  ESTA VEZ 

NO   PACTARON  CON EL 
GOBIERNO 

La mesa de las llamada^ "SZ" 
organizaciones se preocupó, dias 
pasados, por difundir un comunica- 
do en el cual, sostiene, con mucho 
énfasis, que ese nftcleo no concer- 
tó ningún pacto con el gobierno e 
igual aclaración hizo por su parte 
el rtirigente de la Carne, Cardoso, 
tratando de ser lo mas convicentes 
posibles pa.ra que los trabajadores 
no duden de la afirmación que ha- 
cen   ahora. 

NOTAS PARA LA HISTORIA DEL MOVIMIENTO LIBERTARIO 
SE puede reliar en la Argentina una mirada retrospectiva 

a tres cuartos de sigo de actividad propagandística, de 
fervor, de abnegación y de no escasos sacrificios. Es decir, 
se puede ensayar un balance de pérdidas y ganancias, un 
examen de los resultados obtenidos, de la stmilla sembrada 
y de la cosecha recogida, de los aciertos y de los errores 
cometidos en tan larga actuación. Pero debe hacerse con 
criterio objetivo, con ponderación, no para engañar al fisco 
Como en los balances comerciales que pueden hacerlo, ni 
para tener a la vl;ta en forma sintética lo hecho y la tarea 
que nos espera, lo que hicimos y lo que no habríamos debido 
hacer, lo que no hemos hecho y lo que debió hacerse. No 
hay base más segura para avanzar hacia el porvenir que 
la que se tiene con un buen conocimiento del pasado. Sin 
esa base, se tantea, se ensaya, se busca y titubea cuando 
se, v flexiona y medita, o se marcha a ciegas cuando se 
sustituye el pensamiento y la reflexión con unos cuantos 
dogmas de fácil acceso que dan a los que se arman con 
ellos una falsa seguridad. 

¿Qué debe la Argentina a la presencia de un movimiento 
y un pensamiento anarquistas en su territorio desde hace 
tiès cuartos de siglo? He aqui un tema de investigación para 
las nuevas generaciones. ¿Fue solamente una ideolog a exó- 
tica y sin valor para ¡ni des-arrollo? ¿Dejó algún saldo po- 
sitivo ese largo esfuerzo? ¿Pudo haber desempeñado un 
papel más eficaz en benef'cio de lá cultura en general y de 
las clases trabajadoras en particular? ¿Tienen razón de 
ser en el presente y con vistas al porvnir o puede consi- 
derarsg como una corriente ideo'ógica y social de la que es 
posible pre.sc':ndir? Son interrogantes que merecían atraer 
la  atención y ser sometidos a  una  meditación serena. 

El movimiento anarquista no ofrece a sus partidarios 
ninguna canongía; no les ofrece irás que jornadas duras de 
sacrificios sin más compensaciones que las íntimas de haber 
cumplido alguna tarea de utilidad social. Dentro de cual- 
quier partido, por insignificante que sea, se puede pescar 
algo tangible y benef cioso, un puesto en la administración 
pública, una concejalía, un diDutación: ¿qué podemos ofre- 
cer a los que se acercan a nosotros? Persecuciones, depor- 
taciones, tormentos, como en 1892, como en 1902, como en 
1910, como en 1919, como en 1930, años de represiones agu- 
dizadas, de desmanes del poder. Pero algo tendrá un movi- 
miento que, a pesar de nc dar a sus adhTentxs más oue 
perspectivas de sufrimientos y de penurias, no ha carecido 
de voluntarios, de miitantps, ds (sp'rtus gensrosos y soli- 
darios; no carece hoy de ellos, y no carecerá tampoco ma- 
ñana. 

SI SE HICIESE UN BALANCE... 
La mirada retrospectiva al pasado del aruuqulsiiiu en la 

Argentina puede hacernos llegar a las s'guientes conclusiones: 
1) Ningún sector político y social ha dispuesto de una 

profusión tan grande de hojas de propaganda, revistas, 
quincenar.os, semanarios, diarios, libros y folletos. La biblio- 
grafía anarquista argentina es asombrosa por su frondosidad. 

2) Los anarquistas fueron los creadores más acreditados 
d3l moderno movimiento obrero de resistencia y de lucha; 
se entregaron íntegramente a la defensa de ios trabajadores 
contra el nuevo feudalismo patronal y contra los métodos 
gubernativos de represión. 

3) Influyeron eficazmente también en manifestaciones de 
cultura como la literatura y el teatro, a través de algunos 
vigorosos animadores que tuvieron predilección por otras 
modalidades de lucha que las puramente tconóm cas de los 
asalariados. 

4) Supieron apelar »1 sentimiento humano en grandes 
campañas 'solidarias, como en 1909 en el caso de Francisco 
Perrer, tn 1921-27 en el de Sacco y Vanzetti, en la campaña 
por los presos- de Bragado, en apoyo del pueblo español 
antifascista, etc. 

Esa ojeada a tres cuartos de siglo pasados nos daría ese 
saldo positivo: prensa y publicaciones anarquistas- abun- 
dantes, creación del movimiento obrero de resistencia, in- 
f.uencia en las artes y las letras y posibilidad de interesar 
a grandes masas en campañas de mera solidaridad humana. 

Y jaloneando ese pasado, una serie de personalidades va- 
liosas, de una gran pureza moral, de una integridad inso- 
bornable, que pueden ser citadas como ejemplo vivo de 
abnegación y de nobleza: militantes obreros, héroes de la 
lucha cotidiana, anónimos o s^mianónimos la mayor parte 
de ellos, poetas, periodistas, escritores; todos ellos han con- 
tribuido desde diversos ángulos a mantener en alto la dig- 
nidad humana y el sentido ds la justicia y de la libertad. 
Pues aun cuando hayan podido fa tar en algunas ocasiones 
otros medios de expresión, el militante ha tenido a su 
alcance la irradiación y la prédica con el ejemplo de SU 
vida. No se propaga una idea sólo con la pluma o con la 
palabra; se propaga más y más eficazmente con la conducta 
de todos los días y de todas las horas en el lugar de trabajo 

o en el circulo de las amistades, de la vecindad, del hogar. 
Se pusde resumir diciendo que tres cuartos de siglo de 

I remanencia del anarquismo en la Argentina dan un saldo 
positivo, pudo haber significado más, mucho más y haber 

(■¡(jado rastros más notables de un nobilísimo esfuerzo y de 
un sacrificio que no tiene'igual. Y la mirada al pasado 
podría servirnos para que naciese en las nuevas generaciones 
la ambición de hacer más y mejor. 

Durante muchos añas quizás nos hayamos dejado seducir 
en exceso por la influencia indudable que ejercíamos en 
w\ sector del mundo del trabajo; mientras. sólo teníamos 
que combatir contra adversarios procedentes del propio cam- 
po socialista, podíamos mantener airosos nuestras posiciones; 
pero cuando intervino el Estado con todos sus recursos, es- 
pecialmente con la más desenfrenada demagogia, y comenzó 
a dar a los trabajadores, para conquistar su adhesión, más 
de lo que muchas veces pedían, nuesrtas posiciones fueron 
prácticamente arrolladas, y se nos redujo a obrar en un 
margen demasiado restringido. 

Un día los trabajadores, hoy voluntariamente cegados, 
abrirán los ojos y retomarán la senda perdida; todo lo que 

haga para acelerar tsa recuperación merecerá aplauso 
y estímulo. Pero es probable que aun volviendo un día a 
ganar la confianza y el apoyo de grandes masas obreras, 
no nos sentiremos satisfechos con eso, porque los tiempos 
lian cambiado, la estructura de las fuerzas sociales no es la 
misma y los problemas que nos plantea la vida son en parte 
los mismos de ayer pero también, en parte, otros. 

De todas las maneras, habremos de encontrar el modo de 
nuestras ideas de justicia £¿de libertad a la vida real; 

porque si   es verdad que  las   ideas pueden  convertirse  en 
realidad, no es lo menos que es la realidad la que nutre 
y vigoriza las ideas. 
:, S'i en esta gran síntesis se nos preguntase cuál es la falla 
mayor que podemos señalar en el pasado de tres cuartos de 
siglo del anarquismo en la Argentina, diríamos simplemente 
esto: que pudo ser más constructivo, además de predicar 
con la palabra y con la pluma, y deja mayor número de 
realizaciones positivas. 

i Y si se nos preguntase cuál debería ser a nuestro juicio 
el mejor camino hacia el porvenir, para afirmar nuestro 
derecho a la existencia, diríamos esto: el que tomase el norte 
de la construcción real, de las cosas tangibles que son tatito 
concreción de grandes sueños del corazón y de la mente, 
como del esfuerzo, del buen sentido, de la solidaridad. 

¡Hechos, obras, Iniciativas!  ¡Vida real! 
DAS 

Pero a éstos esas palabras no les 
dan ni frío ni calor. En primer 
término por aquello de que "en 
boca de mentiroso..." y en se- 
gundo lugar porque, ¡vaya gracia! 
con estos desmentidos ahora que 
a vuestra infinita misericordia por 
el tremendo delito que hemos co- 
metido. Después de habernos iden- 
tificado con una dictadura que 
fue nefasta para el pueblo, uti- 
no hacen más que recordar las gi- 
ras que hace cerca, de dos años hi- 
cieron por todo el país Cardoso y 
otros secuaces del abominable ti- 
rano llevando órdenes secretas para 
convencer a los adictos, inducién- 
dolos a votar por el actual gober- 
nante, 

La desventura que ello significó 
bajadores y el pais 

hace que no haya, perdón para 
ellos. No obstante, harían mejor 
pape] y hasta quizás convencieran 
a alguien si en cambio dijeran: 
"Pedimos conmiseración. Apelamos 
a vuestra infinita misericordia por 
el tremendo delito que hemos co- 
metido. 

No sabemos que resultado daría 
una tal confesión, de. lo que esta- 
mos seguros es que resultaría mu- 
cho más digna que el cínico comu- 
nicado  de  la  desmentida. 

NUEVO  CONVENIO DE  LOS 
GRÁFICOS .. 

DfSs pasados llegaron a. su tér- 
mino las tratativas relacionadas 
con la renovación del convenio que 
regirá el próximo período en la 
industria   gráfica. 

Una numerosa asamblea dei gre- 
mio, efectuada en el Luna Park 
«.probó por casi unanimidad los 
términos   del   nuevo   acuerdo. 

En el mismo se establece aumen- 
tos de 90o, S0O, 72o y 620 pesos 
mensuales más de la mitad del gre- 
mio está comprendido en la pri- 
mera   y   segunda   escala. 

Si bien no puede decirse que el 
convento logrado sea brillante —en 
la actualidad no se conciben solu- 
ciones brillantes—- sí puede afir- 
marse que es bastante bueno. Dos 
circunstancias permiten liacer esta 
aseveración; la primera es que sie- 
te mes.es antes los gráficos obtu- 
vieron aumentos, que niriqún otro 
gremio superó en ese lapso, la otra, 
fue la, situación preñada de tre- 
mendas amenazas que aguarda a 
cualquier gremio que se disponga 
a  enfrentar  una huelga.. 

Fue por ello que el gremio halló 
satisfactoria la solución, pues, ade- 
más de haber logrado romper la 
posición patronal que era de abso- 
luta negativa —prorrogar el con- 
venio que venia rigiendo, tal cual 
estaba, hasta el año venidero—■ y 
alcanzar aumentos relativamente 
apreciables, conservó intacto el po- 
derío de su organización y la uni-' 
dad y solidez sindical. L.os grupos 
totalitarios intentaron crear un 
clima de alboroto y hostilidad en 
la asamblea, pero, fracasaron com- 
p]ei a mente. 

ESCABROSO    CONFLICTO   Y 
TORTUOSA SOLUCIÓN EN EL 

GREMIO  DE  LA   CARNE 
En el Frigorífico Swift de Ro- 

sario se suscitó un conflicto que 
culminó en la huelga del personal 
de ese establecimiento. Según cier- 
tas versiones el origen del misino 
resultaba bastante confuso. Tomó 
cartas en el asunto la Federación ' 
Gremial de la Carne la que arril.ó 
a una solución con la parte em- 
presaria y a tal efecto labró un 
acta en el Ministerio de Trabajo, 
en la Capital, por la cual se daba 
término al conflicto y se disponía 
la vuelta al trabajo. En los pape- 
les y a la distancia quedó resuelto 
el problema, pero quienes debían 
Ir a trabajar eran los obreros del 
Swift de Rosario y estos no lo en- 
tendieron así. Rechazaron el acta, 
que consideraron lesiva para ellos 
y el conflicto siguió, neldo rea,ti- 
zarse una nueva asamblea, en Ro- 
sario y hacerse presente dirigentes 
de la Federación Nacional, entro 
ellos Cardoso con el propósito os- 
tensible de imponer su autoridad y 
ia solución que ya. habían "cocina- 
do" en   Buenos Aires. 

L,a rechifla que debieron sopor- 
tar fue estruendosa. Los discursos 
fueron truneedos por I -s manifes- 
taciones Hostiles y el acia ya fir- 
mada y hecha publicar fue desco- 
nocida por ios obreros. No obstan- 
te se resolvió reintegrarse al tra- 
bajo   aunque   en   forma   paulatina. 

A,l margen de si en el acta o en 
la actitud de los obreros estaba la 
solución mas adecuada al proble- 
ma concreto, el hecho es alecciona- 
dor: los obreros advierten que no 
rueden confiar en dirigentes acos- 
tumbrarlos a hacer cualquier arre- 
glo a. espaldas de los trabajadores 
y en cuanto a jos jerarcas, también 
han advertirlo que no "es fácil ma- 
nejar desde arriba y a la distauei:- 
a los trallajadores, de acuerdo H 
la "escuela sindicalista'' en que se 
formaron, cuando no hay una dic- 
tadura que. aherroja * todo el 
tnundo. 

CA  F.U.A.  Y  LOS  COMUNISTAS 
Cuando a. fines de 1955 la Unión 

internacional de Estudiantes, qua 
agrupa a las org;i nizaeiones ,.-MI- 
diantiles de los países comunistas, 
se dirigió a la F. U A. (Federa- 
ción Universitaria Argentina) pa. 
ra buscar puntos de- entendimiento 
y de trabajo conjunto, la Federa- 
ción respondió el i3 de diciembre 
del mismo año en tina levantada 
nota cuyo primer punto decía, tex- 
tualmente: "No mantener relacio- 
nes con la V. i. B-, con sede, en 
Praga, por ser un organismo qua 
secunda la política exterior de ia 
U.  R.  S.  S". 

Poca después, en el Ntf 4 de "Tri« 
i>ina Universitaria", órgano ofi- 
cial de la F. U. B. A., en relación . 
con la actitud de ios comunistas 
y de ja F. U. A., durante la dura 
lucha de ésta contra el peronis- 
mo, expresaba: "Cuando los coma» 
nistas argentinos profetizaban, en 
setiembre de 1952, la. muerte fie I* 
Reforma Universitaria y de la F 
U- A„ cuando decían a todo aqt:el 
que quería escucharlos que la (% 
ei. U. peronista era una entidad 
de evidente fuerza gremial, disrni, 
de ser apoyada, cuando acusaban. 
en La Plata a nuestros cumpa ñe- 
ros de la V. U L. P de estar 
vinculados a golpes de estado ■ u 
cionarios, delante de policías de 1» 
Sección Orden Público, cuando en 
fin, la propia U. 1. E. en su in- 
forme .sobre la Conferencia de Es- 
tambul, bacía criticas despiadada» 
a la F; U. A., nadie hubiera su- 
puesto entonces que habría de lle- 
gar el día en que esa entidad tilo 
bolchevique se dirigiría a la F. t'.-V. 
proponiéndole relaciones y trabajo» 
conjuntos en nombre, .de. la unidad". 

Con estos antecedentes a la, vis» 
ta, resulta poco menos que inveri- 
símil la resolución adoptada por el 
IV Congreso (realizado en Córdoba, 
en octubre último) que en su ar- 
tículo 2? expresa "solicita?- estai Li- 
to de observador en la l'nión In- 
ternacional   de  Estudiantes'. 

Descartada la posibilidad de un» 
efectiva mayoría de bolcheviques en 
el Congreso, este viraje nos haca 
pensar en el peligroso florecimien- 
to ilo "idiotas útiles", que nada 
bueno asegura para a futura acti-. 
vidad de la F.  O.  A. 

"í<a    rrntestn".    Únenos     Vire», 
noviembre   1959. 

LOS   ANARQUISTAS   Y   EL 
MOVIMIENTO SINDICAL 

una concepción obrera exeeíívá 
del movimiento anarquista podría ' 
alterar el carácter distintivo riel 
anarquismo: confundir anarquismo 
y sindicalismo —que sólo es un toe. 
dio para llegar a aquél— na sid'o 
siempre un error grave de lo» 
anarquistas italianos que deforma 
la fisonomía misma del anarquia* 
mo. Si el militante tiene esta. con. 
cepcion, seguirá siendo libre, j n. 
cluso en el seno de un sindícaéo 
de la C. G. 1. L., a condición da 
que sepa distinguirse de los de-más. 
que no acepte compromisos coa lo» 
políticos sindicales, qu« no se deja 
inquietar por el lelormismo inva- 
sor, que siga siendo ante indo 
anarquista con la única ambición 
de dar un ejemplo .le. rectitud, d9 
voluntad   de   acción   revolucionarla 

Los anarquistas no pueden igno- 
rar la, existencia concreta y real en 
el movimiento obrero de un bloq ie 
social-coinniiista; ,.„ ,,ste .-as,, „ 
bien se intenta ejercer sobre él un, 
control e iniciar una aciión de ono. 
sicnm directa o se estará conde- 
nando a s,q.ortar su peso si -.-e 1» 
deja maniobrar a su gusto e influi» 
en las omisas obreras. La ofensiva 
de los anarquistas én el interior 
de » c. U. I. U 
por las otra,s atfrupncíonés ¡tamo 
"." P»li#ro, porque tic-ml, 
oír nuevamente al sindicato a las 
posiciones tradicionales de fuerza 
autonomia e independencia y cons^ 
tituye una amenaza para la agru- 
pación comunista que pretende con. 
servar la. dirección absoluta uel 
movimiento   obrero. 

rtr    un    trabajo    úr     <-■->• 
Marzocchl, publicado c>< ei \ T 
•le "Informaciones Internado- 
nnles '. ae la Cohilslon Inte», 
nacional de Relaciones obre- 
ras; edición española) Estocóla 
mo, Suecla. 

EL GOBIERNO DEMOCRATA 
CRISTIANO EN ITALIA 

Que la forma de gobierno demo. 
orático basada en el sistema re! 
prexentativo y mayoritario ,s na 
engano ha. sido demostrado una vez 
nías en l-'irouze. durante el recién».» 
Congreso nacional de la Democra. 
cía Cristiana. 

El actual gobierno, del nue est-tn 
ausentes el P s. [ el P r , ¿? 
f-H. L, el P: S. D.'l. y otros paTÍ 
• idos   menores,   tiene   en   su   contra 
tirín env:¡,":"V; ne xu 1>nj»io la- tido Traducido en citras. vemo* 
que.la U, c que tiene la represen, 
tacion nominal del r> por ciento 
de ios electoras italianos, se lia 
partido en fios. Sin el concurso a» 
las corrientes minoritarias y reae- 
clonarías de su aparato. P\ gobler. 
no actual hubiera caído como una 
pera pasada. Lo que significa qua 
quien rige la suerte del país es na 
gobierno que eu suma puede repre- 
sentar  al  20 ó  25   por ci 

Pero los ministros opositores n» 
han dimitido, romo sugiere la irj. 
glea y la corrección. Aceptan tran. 
quilamente esta realidad esperando 
convertirla sólo en su favor, en un 
tiempo futuro. Lo importante ea 
mandar. 

Porque la L>. C. aún cuando est» 
alertadas por graves contrastes in- 
fernos, sigue siendo lo que es: un* 
máquina organizada para mante- 
ner el poder, v en Fireuze ha da. 
mostrado con qué tranquila indi- 
ferencia y habilidad sabe manió. 
brar con intereses, clientelas co. 
rrupción. considerando los simple» 
factores niat.ematlo.-- que conduce* 
al  resultado final de la hegemonía, 

Desptíés de la cual el gobierno 
Seguí será aún mas un go-bj;rnd 
clasista y de derecha, ligado a ta 
jerarquía êCIesiístiea, eonâirtonaita 
por las potencias conservadoras da 
los monopolios y de los grupos de 
presión   fascistas. 

"Vnlontá". revlxta anarquista 
iiKMtxnnl. Genova, octubre da 
185». 

PORVENIR DEI 
ANARQUISMO 

y hasta hoy no hay otro ideal 
que proponga a la humanidad la 
abolición absoluta de todas las fa- 
cetas de la esclavitud, de ia ex- 
plotación, de las clases de las sec- 
tas, de las naciones y'la igualdad 
•le derechos y deberes más absoluta 
entre las razas, que no sea el anar. 
quisino. 

lie ahí su porvenir. Porque la 
humanidad anhela la desaparición 
definitiva de todos esos obstáculos 
que entorpecen el camine hacia un 
porvenir mejor. V lucha, por con- 
seguirlo, y lo va consiguiendo. F.so 
es la historiai una lucha perma- 
nente por desbrozar el sendero que 
conduce hacia la dicha. Y Ja dicha 
es la anarquía. No es dichoso el 
hombro cuando es esclavo, ni cuan- 
do es explotado, ni cuando es » no- 
miço   de   otro   hombre-,   Y   sí   pueda 
serlo     cuando     es     .tilo-*-     y      go»a      dfl 
iguales derechos y es amigo eda 
los otros hombres. V la verdadera 
expresión de la libertad es la anar- 
quía. Y fio la igualdad. Y de la 
fraternidad.- 

Tal. vez nunca, como ahora, en to- 
do el desliz de la historia, la hu- 
manidad hubo comenzado a. com- 
prender' el verdadero significado 
de su devenir histórico. Por ello os- 
eada día más irreverente con sus 
dioses, menos obediente con sus 
amos y más amplio en <*u sent-lio 
de la. universalidad de la especie. 
Y en el panorama, histórico pareça 
divisarse una mayor irreverencia, 
una. mayoj- desobediencia y un sen- 
tido universal más amplío. De ahí 
el   porvenir  del  anarquismo. 

"Tierra y I/lbertad". numera 
extraordinario de julio do 1*9»V 
México. 
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